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CERVANTES 
Y SU OBRA 


por ALBERT MOUSSET 


'L 23 de abril de 1616 se extinguieron 
dos antorchas del genio humano: 
Cervantes y Shakespeare. Este fú- 

nebre sincronismo tenía ya un precedente 

histórico : la muerte de Tito Livio y de Ovi- 
dio, acaecidas el mismo día. Una oda de Ho- 
racio relata sobriamente esta coincidencia : 


Ducit rumnam. 
Mle dies utramque 


Shakespeare tenía cincuenta y dos años. 
Cervantes, nacido en 1547, muere a los se- 
senta y nueve años. 

En todos los países, en todas las lenguas, 
se ha dicho ya todo acerca de la obra de Cer- 
vantes, en la que la prueba del tiempo no 
ha podido disminuir ni el esplendor ni la 
seducción humana. Constituye una verdade- 
ra enciclopedia de la sabiduría popular de 
España, y no existe ninguna producción del 
espíritu que realice en un grado más perfec- 
to la síntesis de lo «nacional» y de lo «huma- 
no». En nuestro mundo desilusionado flota 
todavía algo de su eterna ironía y de su plá- 
cido optimismo, por lo que no hay un hom- 
bre medianamente cultivado que no halle, 
al leer y releer Don Quijote, el placer que en- 
tonces experimentaron los españoles del Siglo 
de Oro. 

La personalidad de Cervantes ha sido es- 
tudiada de manera definitiva por un sabio 
español que ha pasado analizándola toda una 
larga vida de labor, y que le ha consagrado 
una obra inmensa. Aludo al señor Rodríguez 
Marín, con el cual tuve hace años en Ma- 
drid, en su despacho de Director de la Bi- 
blioteca Nacional, numerosas e inolvidables 
conversaciones acerca de un tema en el cual 
su pensamiento parecía inagotable. Entre los 
documentos inéditos que su incansable eru- 
dición ha descubierto, figuran especialmente 
los relativos a la misión que Cervantes des- 
empeñó en Ecija (provincia de Sevilla), co- 
mo comisario para la Armada Invencible. 
En ellos se ve a Cervantes disputando con 
los aldeanos, los cuales disimulan sus cose- 
chas o utilizan triquiñuelas sobre el precio 
del cereal recogido, y le vemos también dis- 
cutir con el clero de entonces, que alegaba 
ciertos privilegios para escapar a la requisa. 
Esta gestión de Cervantes le obliga a encar- 
celar a un sacristán recalcitrante, lo cual 
atrae sobre él los rayos de la Iglesia. 

Pero esos incidentes sólo son un episodio 
de la vida triste y andariega del gran escri- 
tor; hoy es fácil adivinar cómo la mentali- 
dad aldeana le permitió observar los infinitos 
rasgos picarescos que habían de encontrar 
su lugar de expresión en la creación del per- 
sonaje Sancho Panza, compañero insepara- 
ble de Don Quijote. 

A la obra de Cervantes ha acontecido lo 
que acaeció a la de Dante, a la de Shakes- 
peare, o a la de Rabelais; es decir, que nu- 
merosos comentaristas se han esforzado, du- 
rante mucho tiempo, por descubrir en ella 
un sentido crítico o alegórico. Don Quijote 
ha tenido una fortuna póstuma tan acciden- 
tada como la vida de su autor. En sus pá- 
ginas se ha creído discernir una sátira de las 
instituciones de su época, una crítica de la 
realeza, un libelo contra el duque de Lerma 
o unas segundas intenciones de rebeldía con- 
tra la Iglesia. Hace aproximadamente trein- 
ta años, un escritor suramericano declaró in- 
cluso que había descubierto una «cifra» que 


MOT PES 


permitía, según él, reconstituir el pensamien- 
to auténtico disimulado bajo el texto cono- 
cido del Quijote. Como consecuencia de todo 
ello, surgió una polémica entre la Prensa 
madrileña y los diarios de allende el Atlán- 
tico, pero Rodríguez Marín redujo tan aven- 
turada tesis a las proporciones de una mix- 
tificación. 

El personaje mismo de Dulcinea ha dado 
lugar a las más extravagantes conjeturas. 
Unos han creído ver en ella la caricatura de 
la amiga de un alto personaje; otros, un ata- 
que a España; otros aún, el símbolo de la 
Libertad, y, por último, hasta una sacrílega 
alusión a la Virgen María. Turgueniev cre- 
yó reconocer en Dulcinea la imagen de la 
decepción amorosa. El anhelo de dar un 
nombre propio o colocar una alegoría detrás 
de cada uno de los personajes del Quijote 
ha sido la obsesión de varias generaciones de 
escritores y eruditos. 

La realidad es mucho más sencilla. La 
genial universalidad de los tipos creados por 
Cervantes permite suponerles modelos en to- 
das las escalas de la sociedad. Ninguna obra 
contiene una mayor cantidad de maliciosa 
hombría de bien que la suya. No posee nin- 
gún rasgo de perfidia, así como tampoco nin- 
guna alusión personal que eche a perder la 
serenidad que domina en toda ella. Aquellos 
que ven en el Quijote una tendencia antirre- 
ligiosa subrayan en él dos o tres pasajes su- 
primidos por el Indice: aquel en que Don 
Quijote improvisa un rosario haciendo nudos 
con los faldones de una camisa o aquel aún 
en que la Duquesa compara con las obras de 
caridad los trabajos de «aproximación que 
realiza Sancho para conquistar la amistad de 
Dulcinea. Todo eso son desde luego bromas 
harto inocentes. Como desquite, digamos 
que toda la obra de Cervantes abunda en 


respetuosas deferencias para la religión y las 
enseñanzas de la Iglesia. 

La filosofía de Cervantes no pertenece a 
ninguna escuela, a ninguna secta ni a ningún 
dogma. Es sencillamente humana, menos 
compleja que la de Rabelais, menos amarga 
que la de Swift o de Moliére y menos ondu- 
lante y flexible que la de Montaigne o de 
Voltaire. Si en la filosofía cervantina debe- 
mos buscar un pensamiento satírico, será el 
contraste que inspiraba al uutor la España 
de su tiempo, el estoicismo picaresco, mez- 
cla de astucia y de resignación, de las gen- 
tes humildes y modestas, en el instante mis- 
mo en que el Estado rebosaba de oro y de 
potencialidad. 


INSULA 


publicará próximamente un cua- 
derno consagrado a 


CERVANTES 


con motivo del cuarto centenario de 
su nacimiento 


Textos de 


J. Babelon,, A. F. G. Bell, J. Casaldue- 
ro, S. Gili Gaya, J. M. Blecua, J. Sa- 
rrailh, W. J. Entwistle, A. Rodríguez 
Moñino, A. Zamora Vicente, J. A. Van 
Praag, M. Pomés, F. López Estrada, 
M. Cardenal, F. de Miomandre, etc. 


Reservaremos ejemplares a nuestros 
lectores y suscriptores que lo 
soliciten 


ODOS los hilos de la literatura espa- 

ñola de su tiempo confluyen en la 

figura de Cervantes, a quien la crí- 

tica se inclinó durante mucho tiem- 
po a considerar como un ingenio lego””, es 
decir, como a escritor sin estudios académi- 
cos y de cultura deficiente. Según esta im- 
terpretación, el Quijote, más que resultado 
de un pensamiento consciente, fué el pro- 
ducto maravilloso de un acierto casualmente 
genial. Hoy son pocos los conocedores de la 
literatura que mantienen tal tesis. Américo 
Castro, Toffanin, Mario Casella, entre otros 
muchos, han probado hasta qué punto Cer- 
vantes, a pesar de no haber seguido estudios 
formales, salvo en los años de su infancia, 
conocia la cultura del Renacimuerito y estaba 
penetrado de su espiritu. Nadie discute ya 
que Cervantes sea uno de los pocos escritores 
en la literatura mundial de su época, en cuya 
obra el humanismo renacentista se vacía no 
sólo en nuevas formas artísticas, sino en un 
nuevo concepto total de la vida y el hom- 
bre. El crítico italiano Toffanin, en su libro 
El fin del humanismo (La fine del Umane- 
simo) —estudio penetrante sobre la crisis del 
espiritu europeo en su paso del Renacimien- 
to al Barroco— va aún más lejos. Para él, 
sólo Cervantes y Shakespeare —su hermano 
gemelo en este momento de la evolución li- 
teraria— fueron capaces de transfundir la 
visión idealista de sus predecesores a una con- 
cepción artística de la Humanidad con sus 
problemas, dolores y alegrías. El gran nove- 
lista español y el gran dramaturgo inglés, 
sin abandonar los ideales estéticos de su tiem- 
po, hacen entrar en la literatura las preocu- 
paciones morales del hombre, que los poe- 
tas del siglo XVI habían olvidado en sus 
esfuerzos por captar una belleza que cada vez 
se hacia más artificiosa. 


Situada asi, la personalidad literaria de 
Cervantes emerge como la cumbre de su pe- 
riíodo. Su obra es el vértice a que llegan todas 
las tendencias de la literatura narrativa an- 
terior y del que parten todas las de la litera- 
tura que le sigue. Su posición es análoga « 
la que ocupa Lope de Vega en la evolución 
del teatro español. Por eso se acostumbra au 
dividir la historia de la novela y el teatro es- 
pañoles en dos grandes períodos: novelistas 
anteriores y posteriores a Cervantes; drama- 
turgos anteriores y posteriores a Lope. Am- 
bos forman, cada uno en su género, la divi- 
soria. 

Cervantes, como figura central, lo renue- 
va todo. En el terreno de los géneros litera- 
rios funde en una técnica que él inventa las 
formas de la novela cultivada hasta entonces, 
de todas las cuales hay muestras en el Qui- 
jote y en las Novelas ejemplares. Pero en 
Cervantes cada una de esas formas, sin per- 
der enteramente sus caracteres literarios dis- 
tintivos, se ordena dentro de un conjunto 
del que sale la novela transformada en lo que 
después fué: el intento de reproducir, por me- 
dio del arte narrativo, la vida en su compleja 
totalidad, con lo que el hombre hace, piensa, 
siente e imagina, y con la reacción que eso 
que él hace, piensa, siente e imagina suscita 
en los otros hombres con quienes entra en 
contacto. 


En el terreno del estilo, la prosa cervanti- 
na armoniza la retórica culta característica 
de la lengua escrita en casi todos los autores 
del siglo XVI con la naturalidad familiar de 
la lengua hablada, de la que aprovecha in- 
cluso las maneras más extremas, como la ger. 
manía de rufianes y pícaros. 


En el terreno del espiritu —de la concep- 
ción del hombre y de la vida— los ideales de 
todo el siglo XVI no desaparecen, pero se 
templan al ser sometidos al escrutinio de la 
razón; y al ser contrastados con la realidad 
en su doble sentido: la realidad íntima del 
ser humano y la realidad objetiva, externa, 
de la vida social. 

Dentro de la historia del espíritu español, 
él como nadie entiende, reflejándolas en su 
obra, las dos posiciones extremas del alma 
castellana: la realista, que ignora la poesía 
que trasciende de las cosas, y la idealista, 
incapaz de sentir las limitaciones que al ideal 
y a la acción pone el mundo. 


Hasta puede verse, y de hecho se ha visto 
simbolizado en el Quijote, el trance decisivo 
de la historia de España. Ese momento dra- 
mático en el que el impetu del español co- 
mienza a apagarse al entrar en el largo des- 
censo de la decadencia. 
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ACE ahora dos siglos que murió Le- 
sage. lgmoro si el bicentenario 
de este escritor será celebrado con 
el debido celo a su memoria. Hay 
muchas circunstancias que acaso nos des- 
víen de ello. Y la Humanidad tiene los ner- 
vios tal vez bastante alterados para dedicar 
la debida atención disponible en ese aspecto. 
Sin embargo, ahora sería la ocasión de ren- 
dir homenaje a un autor considerable y de 
recordar con interés una fecha importante 
en la historia de la literatura universal. 

Quiero hablar sobre todo del Gil Blas. 
Lesage ha dejado otras obras célebres. In- 
cluso ha tenido la suerte, al escribir su co- 
media Turcaret, de: indicar al Teatro una 
dirección nueva, la cual se ha continuado 
hasta nuestros días. 

Pero el Gil Blas bastaría por sí sólo para 
la gloria de un escritor. Hagamos notar, en 
orimer lugar, que esta novela, publicada 
hace ahora aproximadamente dos siglos y 
cuarto, puede ser 'gustada todavía por el 
lector de hov con interés y con deleite. Cosa 
que no debe de parecer trivial. No hay 
nada que hava cambiado más en el curse de 
los tiempos como el arte de narrar y de pintar 
la vida, aspectos tan conexos entre sí. Tal re- 
lato, que hacía llorar y estremecerse a 
nuestros antepasados, a nosotros nos pare- 
ce mortalmente tedioso. 

Precisamente Lésage es uno de los pun- 
tos más notables de esta larga evolución. 
Y si la novela ha adquirido el gran puesto 
que hoy tiene en la literatura moderna de 
todos los pueblos, parece justo que uno de 
los maestros que más han contribuido a 
conquistárselo, pueda aspirar, por ese só- 
lo hecho, a nuestra gratitud. 

En ciertos aspectos, Lesage es un térmi- 
no, un final. Su Gil Blas es, si se quiere, 
la última obra maestra de la novela llama- 
a «upicaresca». No queremos afirmar con 
ello que esta familia literaria se haya ex- 
tinguido inmediatamente después de pu- 
blicado el Gil Blas. Al contrario, subsisten 
aún sus huellas tardías hasta en el Guiller- 
mo Meister, de Goethe. 

Sabido es lo que es menester compren- 
der por la novela picaresca, aunque la de- 
finición de la misma no sea tan sencilla de ex- 
poner como parece. En principio, la nove- 
la picaresca se consagra principalmente a 
contar la vida de seres «irregulares» que vi- 
ven al margen de la sociedad y a costa de 


Lesage y la Novela Moderna 


la misma, gentes de la clase más baja, que 
ordinariamente son inadaptados, granujas 
de toda clase, pilluelos o ladronzuelos de las 
calles y bandidos de más categoría... Se su- 
pone que las aventuras de estos individuos 
son más pintorescas y sobre todo más varia- 
das que las de las personas honradas, cuyo 
destino parece llevarlés a conducirse como 
si vivieran en una línea más o menos rec- 
ta y a no ofrecer muchos ni importantes 
cambios. 

Pero los elementos estéticos de esta de- 
finición se han impuesto muy pronto sobre 
los elementos sociales o morales. Lo que ha 
terminado por distinguir la novela picares- 
ca ha sido su estructura muy libre, muy flo- 
ja, por no decir su carencia de estructura. 
Y también la posibilidad para el autor de 
introducir a cada instante nuevos episodios, 
sin que sobresalgan de aquellos que los pre- 
ceden. En una palabra, su desarrollo se 
basa en una falta de lógica y de necesidad 
interna. 

Por otra parte, guardémonos de ver en 
estos caracteres únicamente el lado nega- 
tivo. Es mucha verdad que una novela así 
concebida confesaría una especie de infe- 
rioridad respecto ade los demás géneros li- 
terarios, todos los cuales —tragedia, come- 
dia, discursos, historia, etc.— han de cons- 
treñirse a leyes precisas de desarrollo y de 
construcción, y a veces no vacilan en vio- 
lentar la realidad para someterla a la ar- 
monía y al arte. Pero como desquite, los 
autores de novelas habían sentido desde en- 
tonces, como por intuición, que toda pintu- 
ra de la sociedad, para que resulte un poco 
vasta y abundante, debía escapar a las re- 
slas ordinarias y demasiado rígidas de la 
composición. Lo que no habían sabido en- 
contrar era una fórmula más compleja, ca- 
paz de medirse con la infinita diversidad del 
mundo humano, fórmula que estaba reser- 
vada a nuestro tiempo el ponerla en condi- 
ciones y el llevarla a la práctica. 

Por otra parte, si se juzgan las cosas con 
esta perspectiva histórica, nos daremos 
cuenta de que la novela picaresca, nacida 


por FJULES ROMAINS 


en España, v que ha conocido en España su 
época más floreciente, estaba relacionada 
directamente con otros modelos muchó más 
antiguos. En la antigijedad grecolatina, la 
novela tenía ya los mismos caracteres. Re- 
leed El asno de oro, de Apuleyo, y observa- 
réis cómo es uno de esos ejemplos más cé- 


Alain René Lesage (1668-1747) 


lebres. También esta novela está hecha 
de una extremada variedad de episodios, con 
frecuencia enlazados entre sí por vínculos 
ligeros O arbitrarios. El personaje principal 
atraviesa una serie de aventuras que nin- 
guna existencia humana hubiera podido co- 
nocer en la realidad, y además ese mismo 


personaje se amplía aún más con un rela- 


to gratuitamente introducido por otro per- 
sonaje episódico. La obra de Apuleyo si- 
gue igualmente la tradición de las «fábulas 
milesianas», fábulas que ese libro se con- 
tentaba a veces con reunir entre sí, lo mis- 
mo que los grandes poemas homéricos pa- 
recen haber interpolado entre ellos cantos 
épicos de la edad anterior. Sea como fuere 
respecto a la justeza de estas filiaciones, la 
fábula milesiana y la novela tipo El asno de 
oro hallaban su razón de ser profunda y 
duradera en un esfuerzo del arte literario 
para igualarse a la diversidad de la vida, 
diversidad que ninguno de los géneros res- 
tantes estaba en condiciones de reflejar. 

Por lo dicho advertimos que Lesugs, au- 
tor de la última obra maestra de ese Jéne- 
ro, se ha encontrado, en rigor, no como el 
que anuncia las audacias futuras de lu no- 
vela —las que el siglo xx ha visto desarrollar- 
se— sino como el que ha sabido mantener 
abiertas las vías de Ja misma. En efecto, 
existía un peligro, el cual, aun siendo bas- 
“tante honroso «al principio, no era menos 
de temer. Nos referimos al que residia en 
la novela psicológica, del tipo de La prin- 
cesa de Cléves, en donde los personajes eran 
muy poco numerosos, la acción sencilla y 
rectilínea y el ambiente uniforme o apenas 
caracterizado, y en que las realidades co- 
tidianas estaban desdibujadas, cuando no 
púdicamente olvidadas.. De haber prosegui- 
do únicamente en esta dirección, la novela 
corría el riesgo de empobrecerse y husta de 
perder ciertamente su pureza, o bien de con- 
vertirse en un doble o en un sustituto «de la 
tragedia. ¿Quién iba a encargarse de re- 
Mejar la infinita diversidad de la vida y de 
la sociedad humana si la novela renuncia- 
ba a ello? 

Al escribir su Gil Blas y al dotar «a su 
obra de unas cualidades que le aseguraban 
un éxito extenso y persistente, Lesaze re- 
sultaba, en cierto modo, el heredero de Ma- 
teo Alemán, de Cervantes, de Vicente Es- 
pinel, de Quevedo... y, a través de éstos, 

« de Apuleyo; pero, por otra parte, Lesage 
preservaba la flexibilidad, me atrevería a 
decir la «polivalencia» indispensable 2 una 
forma del arte que debían ilustrar el Bal- 
zac de La comedia humana, el Stendhal de 
La cartuja de Parma, el Thackeray de Va- 
nity Fair, y Zola y Tolstoy y tantos otros 
que han venido después y han continuado 
o rejuvenecido una gloriosa tradicion. 


CIUDADES UNIVERSITARIAS 


por A. ZAMORA VICENTE 


ADA año escolar que se presenta 
k: tiene sus diferencias con los que se 

fueron, con el que se fué. Surgen, 
a la vuelta de cada hora, nuevas costum- 
bres, muevas actitudes, diversos puntos de 
mira. Permanece, en cambio, lo típico de 
la vida universitaria: las instituciones, las 
viejas plazas, el anecdotario de los profe- 
sores. Dentro de todas y de cada una de 
estas cosas, las renovaciones del ambiente 
estudiantil resbalan como algo sin impor- 
tancia, adjetivo. Esto, al fin y al cabo, 
no encierra nada importante. Más grave 
es el caso contrario : la insensibilidad de los 
elementos combatientes hacia lo permanen- 


Plaza del Hospital Santiago 


ie. La vida actual, llena de una seriada mo- 
notonía, ramplonamente igualada, ha contri- 
buido a este esquivar lo que ofrece una ais- 
lada, señera calidad. Reconozco que no es 
muy—para los más—grave. Pero creo que 
llega el momento de una cordial llamada a 
lo más auténtico de la personalidad. Vivir 
es depender un poco de los antepasados y mi- 
rar tenazmente al futuro. Esto último no creo 
que se pueda hacer sin conseguir de antemano 
una leal colaboración con lo que de perma- 
nente hay en el pasado. La vida universita- 
ria supone una individualización, una cons- 
tante y heroica vigencia de lo único frente 
a lo colectivizado, aunque la lucha se re- 
suelva en una constante derrota para el que 


pretende no ser envuelto. Por esto quiero 
hacer destacar el alto prestigio de los am- 
bientes. La vida universitaria concebida asi 
no cabe en las grandes ciudades. Hay que 
procurar diferenciarla, aristocratizarla, ale- 
jarla de contagios. Y esto no se puede ha- 
cer en los lugares donde la vida tiene una 
inmediata aplicación concreta. El hombre 
repleto de preocupaciones, de insatisfacción 
histórica no tiene tiempo en las grandes ciu- 
dades de hoy de sentir a gusto esas quema- 
zones. Si nos paramos en cualquier plaza del 
Madrid que suena —no hablo del Madrid 
añejo, tan desconocido— y meditamos el am- 
biente en una ojeada, tenemos la sensación 
de estar en cualquier parte. En Paris, Mar- 
sella, Viena, Buenos Aires, Londres, hay 
multitud de lugares análogos. Las mismas 
caras, las mismas músicas estridentes, el mis- 
mo cultivo de la masa y de la velocidad. No 
se puede detener la gracia del momento, 
afilar la punzada de una nostalgia pura sin 
un gran esfuerzo. Parémonos, en cambio, 
en una de esas viejas plazas universitarias 
españolas: la Ouintana de Compostela o el 
Patio de las Escuelas de Salamanca. E in- 
mediatamente siente la personalidad el va- 
Zo, impreciso fluir de la Historia. Tene- 
mos el sentimiento de estar encajados en 
una tradición, de laborar por algo firme, 
permanente. No se está en cualquier parte, 
sino en un sitio determinado, único, dife- 
renciado, lleno de sugerencias creadoras. 
Allá se es simplemente un miserando via- 
jero de tranvía, esclavo de la circunstancia 
pequeña. Aquí, nauta del tiempo, piloto de 
mil sueños inconcretos. 

En estas cindades es donde debieran de 
surgir las grandes Ciudades Universitarias. 
Santiago de Compostela y Salamanca, per- 
dida Alcalá definitivamente, son las predes- 
tinadas, las que, por lo menos, disponen de 
un derecho indiscutible. Por lo menos se 
notaría. Y se notaría siempre. No creo que, 
a la larga, haya muy ostensibles diferen- 
cias entre una de esas flamantes ciudades 
universitarias tan recientes y cualquier otra 
empreya constructiva coetánea. Para perdu- 
rar necesitan acomodarse en un hueco de so- 
lar histórico, no municipal. El reencuentro 
con uno mismo es más hacedero y fácil en 
aquéllas, y, por lo tanto, los problemas 
tienen un replanteo actual permanente. Una 
constante fe en el futuro sería la inicial 
consecuencia. Para la última, hay un am- 
plio margen de insospechados matices y ri- 
queza, complejo como la vida misma 

A una mirada de lector de hoy —rápido, 
despreocupado, provisto de una magnífica 
barbarie— quizá le parezcan estas líneas 
una invitación a la adocenada quietud de 
la provincia. Habria que aclarar lo que tie- 
ne de comodín, de tópico imexpresivo eso 
del provincianismo. Es perfectamente es- 
túpido esgrimir ese argumento cuando de 
tareas intelectuales se trata. Lo que real- 
mente tiene una categoría universitaria, sea 
la que fuere, ya no es provinciano, y mucho 
menos en ese sentido despectivo en que sue- 
le emplear el término el hombre de ciu- 


CARTA DE SUIZA 


EL ARTE VENECIANO EN LAS 
ORILLAS DEL LEMAN 


por ANDRE WINKLER 


rio privilegio de ver sucederse en nues- 
tros museos suizos, colecciones extran- 
jeras del mavor interés. El invierno pasado, 
Zurich albergó la exposición de los museos 
de Austria. Francia en varias ocasiones nos 
ha hecho importantes envios; en este mo- 
mento mismo se exhiben las colecciones del 
Petit Palais?” (Museo de la Ciudad de Pa- 
ris), en el Kunsthaus de Zurich. En Berna 
se ha abierto una exposición de arte alemán. 
Italia, en fin, ofrece en Lausanne un con- 
junto de más de doscientos lienzos de excep- 
cional interés, agrupados bajo el título de 
"Trésors de 1'Art Venitien”. Por lo desea- 
bles que son, hay que lamentar que mani- 
festaciones de esta amplitud no se organi- 
cen más que bajo el efecto de los azares de 
la guerra. Quisiéramos esperar que tales em- 
presas siguieran siendo posibles en un por- 
venir pacificado. En efecto, el sentido mis- 
mo del Arte, ¿no es justamente crear el sen- 
timiento de una verdadera comunidad ? 
Martirizada por la: guerra, Italia restaura 
hoy sus museos con una fe ejemplar. Proce- 
de al inventario de sus riquezas, restaura 
lienzos, procura presentarlos metódicamente. 
La ciudad de Lausanne ha deseado participar 
en esta obra de restauración consagrando la 
casi totalidad de los beneficios de la exposi- 
ción a los museos de Venecia, de los que al- 
gunos como los de Bassano y Trévise han 
sido destruidos. 
* La exposición de Lausanne no pretende 
ofrecer una historia completa de la pintura 
veneciana. Continúa una serie de otras ex- 
posiciones (1) que han renovado nuestros co- 
nocimientos en esta esfera. Por primera vez 
se han presentado lienzos y tablas, antes bo- 
rrosos y deteriorados, que al ser restaurados, 
entregaron insospechados y a veces descon- 


q ENEMOS actualmente el extraordina- 


dad. No. A lo que invito precisamente es a 
un momento de sinceridad cordial con uno 
mismo, a percibir el más delgado silencio 
de que hoy se pueda ser capaz. En el esce- 
nario de una vieja ciudad universitaria ca- 
ben absolutamente todas las innovaciones 
del momento histórico que nos corresponde. 
Lo urgente es vivirle ligado respetuosamen- 
te a su propio pasado. Si nos acostumbra- 
mos a movernos constantemente en nuevos 
escenarios, inéditos, con sus pasarelas de 
barco limpio, correremos el peligro de olvi- 
dar la propia ribera. La quietud del Patio 
de las Escuelas o la de la Plaza de la Quin- 
tana envuelve arquitecturas firmes, expre- 
sivas, que invitan a nuevas filigranas vita- 
les. No sigamos desoyendo su mandato. 

simbolos de la Pasión”? de un pintor olvida- 


certantes secretos. Así esta **Pieta con los 
do del siglo XVI, Marascalchi, del que cier- 
tos trozos parecen de un español del  si- 
glo XVII. Una Crucifixión” de Juan Belli- 
ni descubre un coro celestial de oro y azul, 
en un cielo otras veces gris. Pero el princi- 
pal beneficiario de este reciente examen es, 
acaso, Jacobo Bassano, este precurso; vene- 
ciano de los *"tenebosi”. El admirable **Bau- 
tismo de Santa Lucila”, que procede de la 
iglesia de las Gracias de Bassano, nos obliga 
a preguntarnos si tal pintor no es tan consi- 
derable como el Veronés, del cual ha negado 
la paleta clara, para componer sus *Noctur- 
nos'* manchados de oro y de plata. 
Recorriendo estas salas agrupadas con un 
sentido crítico y un gusto digno de todo elo- 
gio, percibimos la marcha de este genio ve- 
neciano, que habiendo salido de las caden- 


Bassano: San Valentín bautizando a Sta. Lucía 
(Museo Municipal de Venecia) 


cias aún impersonales del arte bizantino, no 
por ello ha llegado menos, por una especie 
de lógica interna, que le era propia y con una 
sed constante de renovación, al umbral is. 
mo del impresionismo. Genio que tiene sus 
prolongaciones por doquier en el arte eu- 
ropeo: España, Países Bajos, Francia > In- 
glaterra. Pero el milagro es este don de in- 
teriorización del sentimiento lírico, esta poé- 
tica del color, por la cual los venecianos os 
abrían el camino real del arte moderno. 


(1 1945. Roma : Palacio de Venecia : Ex- 
posición del Arte veneciano. 

1945. Venecia: Cinco Siglos de pintura 
veneciana. 

1946. Venecia: 
museos de Venecia. 


Obras maestras de los 


| 
% 


raíz de la muerte de Valle Inclán 
—enero de 1936—, en un artículo 
publicado en la revista Indice Lite- 
vario (1), escribía Pedro Salinas es- 
tas palabras : «La obra de Valle In- 


clán => ha logrado todavía el estudio dete- 
nido + profundo que se merece.» Y añadía 
que Ge los grandes escritores de la generación 


del 48, era Valle Inclán el más desamparado 
vel cue menos fortuna había tenido con la 
crítica. Mientras sobre Baroja, Benavente, 
«Azormo y Unamuno se habían publicado ya 
libros más o menos estimables, la obra de 
Valle inclán esperaba aún, entre otras co- 


sas, un estudio serio de su lenguaje y de 
su esto, de su arte, en fin. Han pasado on- 
ce años desde que Salinas escribiera aque- 
llas puiabras, y casi podemos hoy decir que 
continuan vigentes. La obra de Valle Inclán 


parece condenada a estudios parciales, a vi- 
siones le soslayo, mientras su vida y su fan- 
tástica personalidad humana han encontra- 
do dos excelentes, aunque muy distintos bió- 
gratos: Ramón Gómez de la Serna y Mel. 
chor Fernández Almagro. Todavía en 1944, 
«Azor», su compañero de generación, repi- 
te la queja de Salinas al escribir el prólogo 
a uno de los volúmenes de las Obras Comple- 
tas de Valle Inclán (2). No se ha hecho el 
necescrio estudio del lenguaje de Valle In- 
clán, <e lamenta «Azorín», ni se han precisa- 
do sus fuentes e influencias. Está aún por 
hacer «! estudio completo y definitivo que una 
obra 3.n rica y poderosa merece. No nos dice 
», como suele hacerlo en otras oca- 
es, qué motivos le parecen causantes de 
nentable laguna en nuestra crítica li- 

iz. ¿Es quizá el carácter esencialmente 
aristocrático del arte de Valle Inclán? No 
parece éste suficiente motivo, porque tam- 
bién la son el de Proust y el de Eliot, por ci- 
tar dos ejemplos característicos que han pro- 
vocado una copiosa e importante bibliografía. 
Y en zodo caso, tal prurito de selección en la 
tarea creadora explicaría la escasa popula- 


ridad Ge la obra valleinclanesca, pero no el 
poce «ntusiasmo de los investigadores. 

No sería justo, sin embargo, exagerar este 
lado negativo de la crítica en torno a Valle 
Inclán. olvidando en cambio los notables es- 


fuerzos que algunos críticos han realizado 
para explicar y aclarar el sentido de su arte. 
Dos excelentes estudios llegados recientemen- 
te á nuestra mesa, uno de Pedro Salinas (3) y 
otro de Alonzo Zamora Vicente (4) nos inci- 
tan £ hucer este recuento a título meramen- 
te infermativo. : 

Y +1 mismo Salinas, en su artículo citado 
de Indice Literario, recordaba como impor- 
tantes los estudios de Julio Casares, en Crí- 
tica profana, de Azaña, en La invención del 
Quijote. y de Madariaga en sus Semblanzas 
literarias contemporáneas. De ellos, quizá el 
que acusa mejor una interpretación de tipo 
personal sea el de Azaña. El estudio de Ca- 
sares se resiente, a pesar de ser el más ex- 
tenso y detenido, de una crítica malévolamen- 
te negativa. Criticar una obra de arte por 
lo que en ella no hay de original resulta tan 
torpe como censurar un hermoso palacio 
porgue algunos de sus mármoles son de cali- 
dad semejante a los de otros palacios menos 
bellos. Más certera en sus atisbos críticos 
me parece la semblanza de Madariaga, aun- 
que comenga un reproche no del todo justo 
al arte de Valle Inclán : el de ser deshumani- 
zado y frio, el de sonar a hueco. No todo es 
puro estetismo en la obra de Valle Inclán . 
Hav en ella acentos que si bien deforman la 
realidad, no la traicionan, y no sería difícil 
encontrar, en muchas páginas de Valle In- 
clán un ardiente y trémulo calor humano. 

Una dedicación mavor a la obra de Valle 
Inclán, + al menos a una parte de ella, mos- 
traba un estudio no citado entonces por Sali- 
nas : lí tesis de Amado Alonso sobre la es- 
tructura de las Sonatas, que data de 1925 
y que fué publicada o al menos un resumen 
de ella en la revista argentiña Verbum en 
1928. En ella estudiaba ya el profesor A. Alon- 
so el problema de las relaciones de Valle 


“Inclán yv el modernismo, como en ocasión 


posterior estudiaría el modernismo en «La 
gloria de Don Ramiro», de Larreta. Más tar- 
de, el estudio del modernismo y sus relacio- 
nes con la generación del 98 iba a encontrar 
un magnífico intérprete en Salinas, y el mis- 
mo tema del modernismo en la Sonata de 
Primavera acaba de ser estudiado en el tra- 
bajo citúdo más arriba del profesor Zamora 
Vicente, con una visión clara y certera de los 
aspectos estilísticos y lingúísticos que el tema 
entraña. 

No deben ser tampoco olvidados otros dos 
libros muy notables: uno es el de César 
Barja, «Libros y autores contemporáneos» 
(Madrid, 1935), excelente estudio de conjun- 
to, análisis concienzudo y serio de la obra 
de Valle Inclán. Y otro es «Vida y literatu- 
ra de Valle Inclán», de Melchor Fernández 
Almagro, obra ponderada y muy rica en su- 
gestiones y en evocación del ambiente, amén 
de pulcramente escrita. Más superficiales son 
las pázinas dedicadas a Valle Inclán por An- 


(1) Reimpreso en el libro «Literatura es- 
pañola, siglo xx» por Pedro Salinas. Edit. Sé- 
neca. México, 1941. 

(2) Obras completas de Valle Inclán. Ma- 
drid, 1M4. Dos volúmenes. 


3) Pedro Salinas: «Significación del es- 


perpento, o Valle Inclán, hijo pródigo del 98». 
Separata de la revista «Cuadernos America- 
nos». México, 1947. . 

(4) Alonso Zamora Vicente: El moder- 
nismo en la Sonata de Primavera. Separata 
del «Boletín de la Real Academia Española», 
tomo XXVI, cuaderno CXX. Madrid, 1947. 
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drenio (en «El renacimiento de la novela en 
el siglo x1x» y en «Novelas y novelistas»). 
Andrenio fué también el crítico de Valle en el 
diario «El Sol». 

Como esta ojeada a la crítica de Valle In- 
clán no pretende ni mucho menos ser com- 
pleta, remitimos al lector que quiera tener 
más cabal conocimiento de ella, a los núme- 
ros extraordinarios consagrados a Valle In- 
clán por las revistas «La Pluma» (Madrid, 
enero de 1923), «Revista Hispánica moderna» 
(Nueva York, julio de 1936) y «Cuadernos 
de Literatura contemporánea» (número 18, 
Madrid, 1946). 

Un tema sugestivo, el de las fuentes e in- 
fluencias de Valle Inclán, ha sido, en cambio, 
tocado por muchos críticos, aunque ninguno 
de ellos haya realizado un análisis completo. 
Las fuentes de Valle Inclán podían ser tema 
precioso para una tesis universitaria, y es 
inexplicable que esta tesis no se haya escri- 
to aún (a menos que algún oscuro y benemé- 
rito erudito yanqui la tenga ya escrita y no 
haya legado a nuestro conocimiento). Quizá 
sea oportuno recordar aquí cuáles han sido 
esas influencias —francesas, italianas, portu- 
guesas—advertidas por los críticos de Valle 
Inclán. 

Entre las influencias galas, Casares advir- 
tió ya en su «Crítica profana» la del Caba- 
llero Casanova y la de Barbey D”"Aureville, el 
primero por sus Memorias y el segundo por 
sus Diabólicas. Ambas influencias son paten- 
tes, aunque limitadas a la etapa inicial de la 
obra de Valle. La de Barbey fué señalada 
también en un artículo de P. Darmangeal, 
publicado en «El Sol» de Madrid (1-3-36) y 
en el libro del señor Fernández Almagro, en 
el que se cuenta la conocida anécdota según 
la cual don Ramón, no pudiendo marchar a 
Francia a estrechar la mano del escritor fran- 
cés, se cercenó su brazo derecho y se lo en- 
vió facturado a Barbey con una tarjeta suya. 
Almagro señala también la influencia de 
Stendhal, pero quien mejor ha estudiado esta 
influencia ha sido Jean Sarrailh en sus «En- 
quétes romantiques», donde advierte la in- 
fluencia de «La Cartuja de Parma» en la «So- 
nata de Primavera», y la relación entre el pro- 
tagonista.de «La Cartuja», Fabricio del Don- 
go, y el marqués de Bradomin, y sugiere que 
el modelo del protagonista femenino de la 
Sonata, la Princesa Gaetani, pudo encon- 
trarlo Valle Inclán en la Duquesa de Sanse- 
verina, la tía de Fabricio, personaje que a su 
vez, como ha demostrado un competente 
stendhaliano, Henri Martineau (5), toma co- 
mo modelo a una sugestiva figura española, 
nada menos que la Condesa de Montijo (6). 
Otra influencia, la del gran amigo de Sten- 
dhal, Próspero Merimée, fué advertida por 
Solalinde, quien señaló en un artículo publi- 
cado en la «Revista de Filología Española» 
(t. VI, 1919), que el cuento de Valle Un ca- 
becilla estaba inspirado en el Mateo Falco- 
ne, de Merimée. Y si junto a Stendhal hay 
que colocar a Merimée, al hablar de la in- 
fluencia francesa en Valle Inclán, junto a 
Barbey debe citarse a otro quijotesco caba- 
llero de alma florida y dejos aristócratas : 
Villiers de L'Isle Adam, descendiente del 
Gran Maestre de Malta, autor de los Cuen- 
tos crueles y de la Eva futura, novela profé- 
tica que encantaba a nuestro Ramón Gómez 
de la Serna. 

Habría también que estudiar una posible 
influencia de Baudelaire, Rimbaud, Gautier 
y René Ghil, nombres que cita Valle Inclán 
en su «Breve noticia de mi estética», que fi- 
gura en la segunda edición de «Corte de 
amor», a propósito del valor musical de las 
palabras y del color de las vocales. 

La influencia d'annunziana en Valle In- 
clán ha sido advertida por casi todos sus crÍ- 
ticos (Casares, Fernández Almagro, Barja, 
etcétera). Estaba demasiado claro que el ero- 
tismo decadente y romántico de los primeros 
cuentos de Valle (Epitalamio, por ejemplo), 
seguía las huellas de D'Annunzio. En cuan- 
to a las influencias portuguesas, el libro de 
Julio Casares ya citado estudia en un capí- 
tulo la de Eca de Queiroz, algunas de cuyas 
novelas tradujo Valle al castellano. En un 
librito de Alfonso Reyes —«Los dos cami- 
nos»— se señala otra influencia portuguesa : 
la de Teixeira de Queiroz. 

Citemos, en fin, una infleuncia america- 
na, la de Rubén Darío, amigo de Valle In- 
clán y admirado y reconocido por éste como 
el maestro de la nueva literatura. Barja, Fer- 
nández Almagro y Entrambasaguas han 
apuntado esa influencia, pero falta que algún 
crítico se decida a estudiarla debidamente. Y 
junto a Darío, ¿no será lícito sugerir el nom- 
bre de Edgar Allan Poe, otro maestro de la 
nueva estética? Recordemos los versos de 
Valle Inclán en «La Pipa de Kif» : 


Dario me alarga en la sombra 
una mano, v Poe me nombra. 


(5) En un artículo publicado en la revis- 
ta stendhaliana Le Divan. 


(6) He tratado este tema en mi artículo 
Stendhal y España, publicado en la revista 
El Español (21-9-1M6). 


por FOSE LUIS CANOE== 


Es cierto que no parece haber huella al- 
guna directa de influencia de Poe en la obra 
de Valle, pero con razón señala J. E. Engle- 
kirk (7) que su culto de la Belleza y del Arte 
por el Arte, su pasión por la esencia musical 
de las palabras y su gusto por lo macabro 
bello, permiten situar a Valle en la línea es- 
tética de Poe y definirle como su descendien- 
te espiritual. ¿ 

Pero si las fuentes de Valle Inclán han 
sido, al menos, apuntadas, ya que pocas 
veces estudiadas, no es posible decir lo mis- 
mo del influjo que a su vez ha podido ejercer 
Valle Inclán en la poesía y en la prosa pos- 
terior. ¿Es pronto todavía para estudiar di- 
cho influjo? En todo caso, quien se decidie- 
ra a hacerlo no parece que iba a echar de 
menos material de trabajo. Piénsese sólo en 
la influencia que el teatro dramático de Valle 
Inclán tiene sobre el de García Lorca o so- 
bre el de Jacinto Grau. 

$ 

Quisiera completar este resumen puramente 
informativo, refiriéndome al estudio de Sali- 
nas sobre el esperpento, que he citado al prin- 
cipio, ya que la revista americana en que ha 
aparecido, no llega desgraciadamente a nues- 
tro país, y, por tanto, muy pocos lectores lo 
deben conocer. Comienza Salinas su estudio 


Valle Inclán en 1933 


insistiendo sobre la distinción, que le parece 
fundamental, entre dos conceptos que a ve- 
ces son objeto de confusión : modernismo y 
generación del 98. Ya en su libro «Literatu- 
ra Española. Siglo xx», aclaró Salinas sa- 
gazmente estos dos conceptos fijando con cla- 


ridad los puntos de contacto que había entre .. 


ellos y las notas que podían diferenciarlos. 
Pero si ambos conceptos son susceptibles de 
una mayor o menor diferenciación, lo que no 
es lícito; según Salinas, es colocar a los escri- 
tores del modernismo y a los del 98 como an- 
tagónicos. Dividir de manera tajante a esos 
autores en dos grupos y situarlos en campos 
cerrados e incomunicables, sería un craso 
error, porque muchos de ellos participan de 
modo evidente de las características que dis- 
tinguen tanto al modernismo como al 98. 
A Salinas le parece el modernismo, como es- 
cuela, cosa más bien americana que europea, 
mientras que el 98 es un concepto genuina- 
mente español e intranspantable. Lo que 
ocurre es que algunos de esos escritores co- 
mienzan siendo modernistas —y así les lla- 
maban con sentido satírico los cronistas de 
las revistas de la época—, pero más tarde 
los elementos modernistas, de procedencia 
gala principalmente, van siendo en ellos des- 
plazados por otros de raíz española, de san- 
gre y tradición ibéricas, dejando así paso 
a la preocupación y angustia por España, a 
la agonía por su destino. Así llegan a des- 
orbitar artísticamente la vida española, acen- 
tuando el máximo contraste entre la España 
tradicional y abúlica y el ritmo avanzado de 
su tiempo. Con lo cual mataban dos pájaros 
—el artístico y el patriótico— de un solo tiro. 

El ejemplo que le parece a Salinas más 


significativo de esta evolución es el que ofre- .- 


ce Valle Inclán. Durante toda su inicial eta- 
pa creadora, su literatura padece lo que llama 
Salinas «el complejo de las princesas», com- 
plejo típicamente modernista. Bradomín as- 
piraba a ser confesor de princesas, y a dife- 
rencia en esto del Don Juan clásico, aspi- 
raba sólo a conquistar corazones cuyas due- 
ñas fuesen marquesas por lo menos. Este 
emprincesamiento le viene a Valle de los -lí- 
ricos franceses del xix, de los parnasianos y 
simbolistas, aunque a través de Rubén Da- 


(7) En su notable libro «Edgar Allan Poe 
in' Hispanic Literature», New York, 193%. 


er, 
joven entonces de veinte años, y crítico en La 
Lectura. de La Sonata. de Estío (1904): 
«Cuánto me regocijaré —escribía Ortega—el 
día en que abra un libro nuevo del señor Va- 
lie Inclán sin tropezar con princesas rubias 
que hilan en ruecas de cristal, ni ladrones 
gloriosos ni inútiles incestos! Cuando haya 
concluído la lectura de ese libro probable, 
exclamaré : He aquí que don Ramón del Va- 
lle Inclán se deja de bernardinas y nos cuen- 
ta cosas humanas, harto humanas en su es- 
tilo noble de escritor bien nacido.» Es pro- 
bable que estas palabras del joven Ortega 
indignaran a Valle Inclán, pero el caso es 
que daban en el blanco, y que poco a poco 
Valle fué abandonando el pálido coro de prin- 
cesas, infantas y marquesas rubenianas para 
acabar luchando a brazo partido en el san- 
to ruedo ibérico, codo con codo, en la pre- 
ocupación española con «Azorín», con Una- 
muno, con Machado, con Baroja y con Maez- 
tu. Valle Inclán : hijo pródigo del 98, defi- 
ne certeramente Salinas. 

De esta tesis arranca Salinas para su es- 
tudio del esperpento en la obra de Valle 
Inclán. A través de esta obra, estudia Sali- 
nas la historia y la prehistoria del esperpen- 
to, su arranque, evolución y apoteosis en las 
novelas del Ruedo Ibérico. El esperpento es 
para Salinas algo más que un género litera- 
rio, más que un estilo y una técnica : es una 
nueva visión desgarrada y caricaturesca de 
la realidad humana. Visión deformada, como 
lo es la de toda caricatura, pero visión im- 
presionante y no desprovista de belleza. «La 
poesía es un espejo que hermosea lo defor- 
mado», dice Shelley en su Defence of poetry. 
Esta frase de Shelley, tan alejado artística- 
mente de nuestro autor, explica bien la clave 
del atractivo del esperpento, de su extraña 
belleza. Pero el viraje que el esperpento sig- 
nifica en la obra de Valle Inclán, la traición 
del poeta a sus princesas rubias y decaden- 
tes Bradomines, no alcanzaba a la esencia 
de su arte, a sus divinas palabras. En medio 
de la orgía esperpéntica de Tirano Banderas 
o de ¡Viva mi dueño!, Valle Inclán perma- 
nece fiel a su lámpara maravillosa, a la luz 
musical de su verbo. Abrazado al hechizo me- 
lódico de su frase, Valle Inclán continúa en 
el esperpento su prodigiosa labor de tamiza- 
da orfebrería, dándonos lo más original y ge- 
nuino de su prosa soberbia. ; 
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CLASICOS 


NEBRIJA, Antonio de: Gramática castellana. 
(Edición crítica de Pascual Galindo Ro- 
meo y Luis Ortiz Muñoz.)—Madrid, 146. 


Como tardía contribución al centenario 
de Antonio de Nebrija celebrado en 1944 
—con recuerdos también para aquella bata- 
lla de Olmedo, elegante y cortesana— ve 
la haz ahora el más simbólico de sus textos, 
la Gramática castellana, cuyos raros ejem- 
plares eran casi inasequibles. Por esto era 
urgente una reproducción facsímil del incu- 
nable junto con su correspondiente edición 
crítica, necesidades ambas que quedan cu- 
biertas a la aparición de la obra que comen- 
tamos. 

Quizá no exista dentro de la bibliografía 
nacional en torno a nuestra lengua monu- 
mento más importante ni trascendental. Es 
el primer intento hacia una teoría del cas- 
tellano junto con la exposición panorámica 
más justa de la lengua en aquellos años fi- 
nales del siglo xv, v, desde otro punto de 


vista, la primera gramática, sistemática y 


científica, de una lengua moderna, carac- 
terística acertadamente resaltada en esta 
edición mediante la reproducción de las por- 
tadas de las otras gramáticas románicas. 
Cierto que el sentido de la Gramática de 
Nebrija no queda completo sin el conoci- 
miento del resto de su obra, engarce prodi- 
gioso de la producción nebrijana puesto de 
relieve por los editores, que no han dejado 
de tener en cuenta, a lo largo de su traba- 
jo, estas relaciones. 

La ausencia de reimpresiones de la Gra- 
mática durante los siglos xvI y xvi contras- 
ta con las múltiples ediciones de otras obras 
del gran gramático, comenzando a la vez 
a surgir refundiciones y textos, que los es- 
tudios españoles demandaban, todos saca- 
dos, unos tras otros, del Arte de Antonio 
de Nebrija. Después, no tenemos otros in-. 
tentos, tras la rarísima reimpresión que de- 
bemos al entusiasmo del conde de Saceda, 
que las acertadas ediciones de  Walberg 
(Halle, 1909) y González Llubera (Oxford, 
1926). Consideramos de gran interés, pues, 
colocar al alcance del público de habla es- 
pañola la edición facsímil del incunable de 
la Nacional (edición preparada a la vista 
de los ejemplares conservados en la Biblio- 
teca de Derecho de la Universidad Central 
y Colombina de Sevilla). En cuanto al otro 
tomo —edición crítica de la obra—, los 
autores exponen en una breve introducción 
cuantos problemas bibliográficos plantea la 
edición «princeps», cuya valoración oritíca 
anticipan al estudio definitivo de la vida y 
obra del Nebricense en que vienen traba- 
jando desde hace varios años y cuyos pri- 
meros volúmenes anuncian como de inme- 
diata aparición. Acompañan el texto -—es- 
crupulosamente preparado tras una minu- 
ciosa corrección de erratas y posibles erro- 
res—de un amplio aparato crítico cuyo «crl- 
terio ortográfico» (págs. 145 a 181) consti- 
tuye por sí sólo un detenido estudio de la 
ortografía y fonética nebrijana. Un útil 
índice analítico, amplias notas que relacio- 
nan textos de la Gramática con otros de las 
Introducciones, por ejemplo, o bien decla- 
ran fuentes veladamente confesadas unas 
veces, ignoradas otras y una «bibliografía 
de autores citados» que bien nos vale como 
la Bibliografía nebrijana total, completan 
este estudio llevado a cabo por los señores 
Galindo y Ortiz Muñoz. É 

Ahora que los estudios filológicos logran 
'su máxima madurez tras el empujón, defi- 
nitivo y grandioso, que la cultura española 
recibe con la aportación de Pidal, nada tan 
necesario como este texto fervoroso y cien- 
tífico de aquel humanista del siglo xv, «pri- 
mero que abrió tienda de lengua latina» en 
España, cosa que ciertamente no era dema- 
siado mueva, pero primero también que 
abrió horizontes seguros para aquel caste- 


llano que por fuerza y garbo de armas y de. 


textos comenzó a imponerse de arriba aba- 
jo como prodigiosa cuña dialectal que ese 
año de 1492 —descubrimiento de una na- 
cionalidad con proyección marinera y de una 
Lengua de insospechadas proyecciones— se 
consagraba como lengua nacional en esa 
obra que nos llega sin portada con una de- 
dicatoria, casi escrita en sangre, a la «rei- 
na i señora natural de España y las Islas 


de nuestro mar». 
ANTONIO GALLEGO MORELL. 


JoveLLaNOS : Obras escogidas. Vol. WMI.— 
” Espasa Calpe. Madrid, 1946. 


En la edición de Obras escogidas de Jo- 
vellanos, que lleva a cabo el profesor Angel 
del Río, de la Universidad de Columbia, 
se ha publicado ahora el volumen III, que 
contiene una selección muy acertada: en 
primer lugar, la Descripción del Castillo de 
Bellver, famosa por sus notas prerománti- 
cas; después, tres discursos, el Elogio de 
Carlos 1II, la Oración sobre la necesi- 
dad de unir el estudio de la literatura al de 
las ciencias y la Oración sobre el estudio 
de las ciencias naturales; y, finalmente, 
una serie de cartas muy bien escogidas, en- 
tre ellas las dirigidas a don Antonio Ponz. 
a Alejandro Hardins, a Cabarrús (aquella 
en que rompe con él después de la Revolu- 
ción francesa), y a Lord Holland. Tras las 
cartas van dos textos interesantes: el Jui- 
cio,crítico de un nuevo Quijote y el fragmen- 


(1) En esta sección INSULA reseñará 
iquellos libros cuyos autores o editores 
- envien dos ejemplares. 


. 


to de Lar Naturaleza y el arte, sacado de 
una larga carta escrita por Jovellanos des- 
de Mallorca a Ceán Bermúdez, el 5 de mayo 
de 1805 con el título Carta de Philo Ultra- 
marino sobre la arquitectura inglesa y la 


llamada gótica. La edición va precedida de 


unas notas complementarias muy oportunas, 
en que el profesor Del Río nos aclara pun- 
tos relativos a los textos incluídos en ella. 
Es una edición excelente, hecha con rigor 
y con claridad, virtudes que suelen acom- 
pañar a la prestigiosa colección Clásicos 
Castellanos, a la que esta edición pertenece. 
C. 


ETIENNE DE La BokÉtTE: Discurso de la ser- 
vidumbre voluntaria o El contra .uno.— 


Ediciones Nueva Epoca, Madrid, 1947. 


Del famoso Discurso “de la servidumbre 
de Etienne de la Boétie, el gran humanista 
amigo de Montaigne, no teníamos una tra- 
ducción española discreta. La única edi- 
ción existente, la que hizo Sopena a fines 
del siglo pasado, dejaba mucho que desear. 
Por ello es digno de toda loa la nueva edi- 
ción que acaba de publicar, en agradable 
volumen, la Editorial Nueva Epoca. De es- 
ta edición se ha encargado el catedrático de 
Derecho Político de la Universidad de La 
Laguna, José María Hernández Rubio, 
que ha escrito un excelente estudio preli- 
minar sobre la vida y la obra de La Bottie, 
destacando el interés del Discurso de la ser- 
vidumbre que La Botétie escribió muy jo- 
ven en defensa de la libertad y contra la 
tiranía. El señor Hernández Rubio es tam- 
bién el autor de la versión castellana, a la 
que no se puede oponer reparos, y que ha 
enriquecido con notas muy oportunas. El 
Discurso de La Boétie no deja de tener. ac- 
tualidad en un mundo como el de hoy, en 
el que la libertad sufre tan rudos golpes. 


C. 


BIOGRAFIA 


ANTONIO Tovar : 
de Occidente.—Madrid, 


Vida de Sócrates. Revista 


1947. 


En el quehacer de cada día, nada tan 
intenso en nuestra vida actual, como la evo- 
cación humana de figuras que tuvieron un 
indiscutido influjo sobre su circunstancia 
histórica. La insatisfacción del momento ha 
dado muchas veces los quilates más no- 
bles de la actividad humana. Por eso se 
nos muestra cuajado de sugerencias este 
libro de Antonio Tovar. Porque nos ofrece, 
respaldado por el auténtico saber de un fi- 
lólogo, el momento de una inquietud crea- 
dora, preñada de consecuencias fértiles que 
manan en irrestañable impulso. Sócrates se 
había convertido en algo impreciso, enjau- 
lado dentro de su propia filosofía, intoca- 
ble. Intentar acercarse a él por su vertiente 
humana era, sin duda, una atrevida cabrio- 
la. Exigía saltar por encima de una serie 
larguísima, inveterada, de prejuicios. Y To- 
var ha dado este salto. La modernidad de 
este libro reside precisamente en esa pirue- 
ta que nos pone en la palma de la mano 
al hombre Sócrates, con. su circunstancia, 
sus creencias, sus amigos, agarrados trági- 
camente a una angustiada voluntariedad de 
existencia. Porque este Sócrates, enraizado 
en su terruño y en sus paisajes históricos, 
supone la dolorida conciencia de ese afianza- 
miento, el regusto de su posesión plena. 
Tovar lo va poniendo ante nuestros ojos po- 
co a poco, dibujando los perfiles más acu- 
sados en la vida del viejo maestro, inten- 
tando bucear, siquiera sea quebradamente, 
en todo resquicio que hable de él. Para ello 
se ha servido de su exacto conocimiento 
de las fuentes. 

Entrevisto desde este ángulo cordial, la 
aguda arma de la razón socrática se insi- 
núa como una punzante corazonada a lo 
largo del libro. El escalofrío de la hora- his- 
tórica, de la transformación vital, se perci- 
be con enérgica presencia. Y esto es lo que 
el libro de Tovar trae a nuestra preocupa- 
ción de hoy. No es posible pensir en fáci- 
les, acomodaticias felicidades, mi en esqui- 
var alegremente los problemas. La angus- 
tia de cada momento exige una postura y 
una «entrega. Ttbvar nos dice claramente 
cuáles son éstas en Sócrates, con lo que 
nos da un gran ejemplo de honradez de 
historiador. Una cordial, profunda simpa- 
tía entre el historiador y su materia histo- 
riada hace la mejor historia. Si a eso se le 
añade una escrupulosa interpretación de las 
fuentes, tendremos un modelo de acerca- 
miento a lo pasado. Y esto es lo que nos 
enseña esta Vida de Sócrates. 


A ZAMORA VICENTE. 


BIBLIOGRAFIA 


ISABEL FLORES DE Lemus : Libros raros en 
la primera exposición del libro Misional 
Español.—Madrid, 1947. 


Se acaba de celebrar la Primera Exposi- 
ción del Libro Misional Español. Pudieron 
admirarse allí verdaderos tesoros bibliográ- 
ficos, ignorados de muchos, orla de la fe y 
testimonio irrecusable de la grandeza impe- 
recedera de nuestros mejores tiempos. Porque 
si hubiera que resumir en una sola frase 
aquella admirable epopeya, ninguna mejor 
que la de Isabel Flores de Lemus: «Espiri- 
tualidad, ciencia, belleza, alegría: Misión de 
España.» 

En el folleto a que aludimos, la autora, 
secretaria de despacho del Consejo Superior 
de Misiones, describe con galana pluma y 


EL 


MUNDO 


subraya con sutil comentario las caracterís- 
ticas esenciales de los libros expuestos, su- 
ministrando valiosa información al bibliófilo 
y curiosas noticias al aficionado. 
- Así, por ejemplo, nos enteramos de que 
los «funny stripes» —ese género tan en boga 
en Estados Unidos— fué inventado en el 
siglo XvI: por nuestros misioneros que pu- 
blicaron en jeroglíficos o «muñequitos» di- 
versas ediciones de la Doctrina Cristiana 
para la enseñanza de los indios americanos. 
Numerosas ilustraciones, reproducciones de 
portadas, frontis y grabados, enriquecen la 
obrita, compuesta con inteligente cuidado y 
fervoroso amor por su autora quien reúne, 
como va dijimos en otra ocasión, la más fina 
sensibilidad v la más alta capacidad crítica. 


POESIA 


CARMEN CONDE: Mujer sin Edén.—Edicio- 
nes Jura. Madrid, 1947 


Cuando Carmen Conde escribía sus poe- 
mas de los veinte años, desde la levantina 
ciudad natal, el querido maestro J. R. J. la 
saludaba delicadamente: «¿Qué ha hecho 
usted para que vo mire hacia Cartagena, 
sonriendo, en esta hermosa mañana de ju- 
lio?w$ Desde entonces acá, ¿qué ha hecho 
Carmen Conde para que, a través de sus 
sucesivas obras, hayamos mirado los lec- 
tores de Poesía —sonriendo o preocupados : 
conmovidos— hacia el paisaje apasionado de 
un. mundo interior, sugerente y vividor? 
Quizá la clave esté en confesión propia : ser 
fiel a nuestra época. Lema considerado por 
ella como un ineludible deber. Estos años 
de destrucción brutal y de arrebatada bús- 
queda, exigen la presencia íntegra del alma 


en su tiempo. Después de una nada exigua 
bibliografía, Carmen Conde confirma y sy. 
pera todas sus virtudes poéticas, cualidades 
y calidades líricas, en un libro capital; 
Mujer sin Edén. La Biblia, los Sagrados 
Libros, son una sucesión de hermosos poe. 


Conde 


Carmen 


mas cuya lectura y meditación han movi- 
do frecuentemente la inspiración de los poe- 
tas. A través de sus conmmovedoras páginas, 
desde el Génesis al drama del Nuevo Testa» 
mento, la mujer —Eva— pasa como amoro- 
sa sombra, amante compañera del hombre. 
Compañera en el dolor y castigo divino. 
Ayuda fiel en la fatigosa lucha sobre la 
tierra. Número par en el amor. Madre de 


L Premio Adonais de Poesía ha sido 

otorgado este año al libro de José Hie- 

rro Alegría, que acaba de publicarse 
en la Colección Adonais (1). José Hierro es 
un poeta muy joven, que hace relativamente 
poco tiempo que ha empezado a adquirir 
prestigio. Antes de publicar su primer libro, 
Tierra sin nosotros, no hace muchos meses, 
apenas si era conocido por algún poema 
suelto publicado en revistas de poesía. Pero 
Tierra sin nosotros nos descubrió a un poeta, 
con una voz fresca y honda, jugosa, huma- 
nísima, que estaba tan lejos del neoclasicis- 
mo entonces en boga, como del neorroman- 
ticismo tremendista que hoy parece privar. 
Una voz personal, un canto verdadero, le 
han bastado a Hierro para que su poesía se 
sitúe en la vanguardia de nuestra lírica jo- 
ven, y empiece a ser “admirada. Su libro 
Alegría continúa, mejorándola, esa tradición 
de poesía humana, que no se apoya en nin- 
gún extremado ademán, sino en su propia 
esencia poética. Un lema goethiano, «a la 
alegría por el dolor», preside la intención del 
libro, su razón de ser. «Ganamos la alegría 
bajo un cielo sombrío», dice el poeta, en un 
verso que resume el sentido del libro. Porque 
la vida es muchas veces ese cielo sombrío, 
esas «rosas fúnebres», esas «coronas negras», 
que amenazan: oscurecer una juventud. Y 
con la juventud, la alegría : 


«Vendrán los días y las noches 
a ceñirnos coronas negras. 
Pero llevamos en el alma 
la juventud.» 

Esa juventud hace el milagro de salvar la 
alegría amenazada. Y el poeta puede excla- 
mar en otro verso: «¡Alegría en el nombre 
de la vida t». Es un grito, sin embargo, que 
no ha podido brotar sin una difícil victoria 
sobre el dolor. A través de estos poemas, 
vemos cómo el poeta ha tenido antes que 
morder grises racimos de nubes, de silencios, 
de soledades, de pálidos hierros manchando 
ese cielo azul, que salva también la alegría : 

«Racimos de amargas verdades 
nos hieren los cuerpos desnudos. 
Pero aún llamea en nuestros ojos 
el cielo azul.» * 

Y de esa mordedura, de esa herida, «de 
amargura y de sangre hasta los bordes llena», 
ha brotado inesperadamente la alegría, como 
llama del puro goce de vivir, de la dicha de 
ser aún en la quemadura abierta del dolor. 
Y el poeta canta bajo ese árbol fresco, ilu- 
minado por la hermosura del mundo, que 
parece crecer optimista en los poemas de su 
libro. Pero ¿es todo en él alegría? No sé 
qué oculta sombra, qué secreto luto de tris- 
teza, oscurece un punto el árbol alegre, como 
si la dorada luz de la vida se derrumbara de 
pronto, amenazada por una mano de som- 
bra. ¿Es un presentimiento de muerte lo que 
late en los últimos versos de este libro? No 
pienso al decir esto en la conmovedora «Ele- 
gía» mi en los tres poemas dedicados a José 
Luis Hidalgo en su muerte, sino al breve 
poema que empieza preguntando : 

«¿Esc gesto de muerte 

tendrás siempre, alegría?» 

Vemos entonces que aquella alegría con- 
quistada dolorosamente por el poeta, que- 
mada en la llama del vivir, en la hermosura 


(1) José Hierro : Alegria. Colección Ado- 
nais, XXXIX. Madrid, 1947. 


LOS LIBRO 


de la vida, no se halla muy lejos de cruzarse 
con una misteriosa y melancólica visita. 
Que sus alas, abrasadas por la ardorosa 
brisa juvenil, llevaban oculta una sombra de 
muerte. Y esta sombra escondida, hace a ve- 
ces que la llama que arde en este libro 
dé un instante un fulgor patético. Su alegría 
apenas si puede alegrarnos. Sí, mucha her- 
mosura hay en el mundo, que dora nuestra 
alma, pero hasta lo bello tiene a veces un 
gesto de muerte que amenaza vida y belleza, 
luz y juventud. Si el poeta no lo quiere de- 
cir, aferrado desesperadamente a su alegría 
conquistada, esos dos versos interrogantes 
le traicionan. Hermoso libro este de José 
Hierro, que no sabe quizá acariciarnos ni 
halagar nuestro oído, pero que nos hace sen- 
tir y soñar, tiñéndonos de una melancólica, 
otoñal alegría. 


. 


La Librería General de Zaragoza viene 
publicando una colección de Obras Preté- 
ritas de Azorín. Con el que ahora nos llega, 
Escena y sala (2), son ya siete los volúme- 
nes publicados de esta colección, en los que 
se van reuniendo los viejos artículos olvida- 
dos que a través de tantos años ha ido pu- 
blicando «Azorín» en la Prensa diaria, y que 
de este modo se rescatan definitivamente del 
polvo de las hemerotecas. Labor beneméri- 
ta, pues, la que realiza el ordenador de es- 
tos volúmenes, Sr. García Mercadal, quien 
para la inclusión de los artículos en cada 
tomo no ha podido seguir criterio más acer- 
tado. Ha preferido el punto de vista temá- 
tico, y así en este último volumen apareci- 
do, Escena y sala, como en otro anterior 
que lleva por título La Farándula, los ar- 
tículos reunidos se refieren al tema, tan gra- 
to desde siempre a «Azorín», del teatro. Y 
no hay que decir que el teatro para «Azo- 
rín» no es sólo la comedia, ni los actores, 
ni el autor, si la sala, sino todo ello, es de- 
cir, cada una de esas cosas y todas ellas en 
conjunto. ¡Ah!, y también la crítica, los fa- 
mosos y vapuleadores —aunque también va- 
puleados— críticos teatrales, sobre los que 
pasan de la docena los artículos que pueden 
leerse en esta selección. El tema teatral, 
con su misterio, su hechizo y sus incitantes 
bastidores, visto a la luz tenue y melancó- 
lica de «Azorín», nos atrae doblemente. Es- 
tos artículos nos sirven, además, para ver 
cómo ha evolucionado el gusto de «Azorín», 
su estimación por ciertos autores u obras. 
Poco a poco, a medida que los+años pesa- 
ban sobre su espíritu —aunque no sobre su 
pluma— «Azorín» ha ido atemperando sus 
ideas revolucionarias, tanto políticas como 
literarias. Repasando estos viejos artículos 
de «Azorín», leemos su dura campaña con- 
tra el teatro de Echegaray, pero esta misma 
campaña, que culminó en el famoso mani- 
fiesto contra la candidatura de Echegaray 
al Premio Nóbel, va a parecerle a «Azorín», 


(2) «Azorín»: Escena y sala.—Librería 
General de Zaragoza, 1947, 


| INSULA - 
| 
, 
* 
4 
. 
t 
| 1 
| Ss 
| € 
Y 
| 
| 
pt 


-A - Número 22 


LIBROS 


los nacidos. Eva, en el Paraiso. María, al: 
pie de la Cruz. Esa trayectoria; he ahí cel 
tondo hermosísimo de este poema de Car- 
men Conde, en el que, como mujer, siente 
todo el peso milenario del sexo sobre su 
cuerpo y su espíritu de poeta. 

Lo que ya en precedentes libros —«Ansia 
de la Gracia», en particular— se evidencia- 
ba; la valentía expresiva con que, bella y 
castamente, se canta el amor, alcanzando 
amplitud, desde un mundo íntimo y per- 
sonal, hasta lo genérico, y la preocupa- 
ción indagante en el destino humano, sur- 
gen plenamente en «Mujer sin Edén». Tam- 
bién en «Ansia de la Gracia» la voz, por ca- 
minos de Amor y Naturaleza, llegaba a 
Dios, y también allí existia la obsesión del 
misterio de origen y destino, que en «Mujer 
sin Edén» es raiz decisiva. 

Consta este magnífico libro de cinco can- 
tos. Es el primero, una elegía por el perdido 
paraiso. En el segundo —quizá el más her- 
moso, si bien la belleza del poema es uni- 


forme— la mujer siente sus primeras angus-g 


tias sobre la hirsuta geografía del planeta, 
exilada del edénico recinto. La tierra culti- 
vada, la primera cosecha, la primera flor 
obtenidas. La alegría y el dolor de los hijos. 
Le duele la muerte de Abel. Pero le duele 
también la maldición de Dios sobre Caín. 
En el canto tercero, un poema: «La mujer 
no comprende», es singularmente subraya- 
ble: 

«Dime ahora, Señor: ¿por qué me conver- 
[tiste 

en estatua de sal cuando volví los ojos? 
¡Nunca admites, Oh Dios, que yo quiera 
saber !». 

Así se lamenta ante la Divinidad. O 

«¡ Cuántas veces a estéril has condenado mi 
[vientre !». 


Para acabar: 
«Y me-dejas que yazga con un padre em- 
[briagado 
y no escuchas mi voz que es un cardo sin 
[flores». 
Este volver los ojos a la Divinidad, y que- 
jarse con cruda amargura, ante lo misterio- 
so de los caminos de Dios, estas exclamacio- 
nes, no exentas de aflicción, recuerdan, por 
su vehemencia y grandiosidad, los conmove- 
dores versículos del Libro de Job. Hasta esa 
muestra maravillosa de la literatura univer- 
sal, es preciso remontarse para hallar pre- 
cedente de cómo un alma atormentada; ha- 
bla a su Creador, dentro de su agonía —ago- 
nía en expresión de Unamuno— a través 
de la angustia de sus dolorosas peripecias 
en el decurso de los siglos, hasta que, co- 
mo mujer ya divinizada, en el canto cuarto 
de este poema, es elegida para morada del 
Hijo de Dios, v está a los pies del Crucifi- 
cado. Hay, al final de este canto, unos poe- 
mas de viva emoción mística. 

Densos, profundos, los dos últimos poe- 
mas que forman la quinta parte, en la que 
se cantan con voz dolorida la adustez y cru- 
deza del tiempo presente. - 


«... mujeres muertas cuyos huesos blan- 
[quean 

entre los sucios campos de las guerras co- 
[bardes». 


y se lamenta de «parir tantos hombres con 
odio» y de tener que arar 
«las sendas de los trigos entre zanjas de 
[sangre». 
La «Súplica final» es, aunque bellísima, 
descorazonadora. Siglos de lucha por el pla- 
neta de destierro, sumando amargura. Sólo 
queda elevar los ojos a Dios, tras la decep- 
ción dolorosa y genérica, en súplica de que 
la flamígera espada del ángel edénico abra- 


j 
1 


DEL MES 


$. E: CANO 


pasados unos años, exagerada e injusta. Na- 
da lo sería más, sin embargo, que tildar de 
inconsecuente a «Azorín». Su pensamiento 
es sincero siempre, hasta cuando más se con- 
tradice. ¿Qué espíritu hay más contradicto- 
rio que el de un escritor ? ? 

En cuanto a los propios artículos, ¿qué 
decir de los artículos de «Azorín» que no se 
haya dicho ya? Pero, ¿es que a una página 
tiernamente evocadora del gesto o de la voz 
de una actriz, o a ese encantador «Breve sai- 
nete», o al recuerdo melancólico de un ensa- 
yo teatral se les puede llamar artículos? ¡Ah, 
no sé'cómo podrá llamárseles! Lo único que 
sé es que son deliciosos, y que el tiempo —la 
mayoría de ellos datan de los años 1927 y 
1928—no ha secado en ellos la frescura de. 
imaginación, la sorpresa sutil, la delgada bri- 
sa de la prosa. 

Y 

Los libros de recuerdos y memorias, tan 
bien acogidos en otros países, son poco fre- 
cuentes en el nuestro, quizá porque los es- 
. pañoles nos interesemos mucho más por las 


: cosas del presente que por las del pasado, y 


' pocas veces nos tienta la costumbre de ano- 
' tar lo que nos pasa o lo que acaece a nues- 
i tro alrededor, con vistas a un posible inte- 
rés para los lectores de mañana. Un buen 
síntoma es, sin embargo, que las editoriales 
vayan acogiendo cada vez de mejor gana los 


NAJALIO RIVAS 


- ESTAMPA 
DEL*SIGLO XIX 


libros de esta clase, y últimamente hemos 


tenido la prueba de ellos con dos volúmenes. . 


de positivo interés y cuyos autores son exce- 
lentes cultivadores del género: Estampas del 
siglo XIX, de don Natalio Rivas, y Por qué 
cayó Alfonso XIII, del duque de Maura y 
Melchor Fernández Almagro. 

Don Natalio Rivas es un perseverante evo- 

- cador de sucesos, personajes y pequeñas his- 

. torias del siglo x1x. Lleva publicados muchos 

¿libros en' los que nos suele contar, en estilo 


' sencillo y ameno, cosas interesantes de otros 
¡ tiempos, ya vividas por él, ya conocidas a 


través de personajes que fueron amigos su- 
vos o de viejos papeles que a sus manos lle- 
zaron. En estas Estampas del siglo XIX (3) 
nos cuenta los recuerdos más varios y curio- 
sos, desde anécdotas de personajes históricos 
o políticos, como Amadeo I, Isabel 1l, Fer- 
nando VIT, la Reina María Luisa, Prim, 
Cánovas, Weyler y Paul y Angulo, hasta el 
por qué se llamaron húsares los amigos de 
Romero Robledo, o una comida en casa de 
Salamanca relatada por un diplomático ex- 
tranjero. Para aquellos lectores cuyo interés 
no esté totalmente hipotecado por el peso 
y el crujir de la vida actual, y les quede aún 
gusto por conocer viejos sucesos olvidados o 
desconocidos, la lectura de este libro de don 
Natalio Rivas resultará amenísima, y su cu- 
riosidad no se verá defraudada con el vario 
y sabroso contenido del volumen. 

“ Un interés político mucho más vivo tiene 
el libro del duque de Maura y del señor 'Fer- 
nández Almagro Porqué cayó Alfonso XIII (4), 
El tema de la caída de la Monarquía y de 
sus motivos y circunstancias ha provocado 
va varios libros de mérito, entre los que 
hay que contar los publicados recientemente 
por, el general don Dámaso Berenguer y por 
el conde de Romanones, testigos de excepción 
en el importante acontecimiento. A ellos hay 
que añadir éste que hoy comentamos, escri- 


“to por dos historiadores de la máxima pro- 


bidad y prestigio. La tesis del libro es fun- 
damentalmente ésta : las causas determinan- 
tes del 14 de abril no hay que buscarlas en 
los ocho años de la dictadura de Primo de Ri- 
vera, sino en los años anteriores en que se 
produjo la decadencia y descomposición de 
los partidos históricos de la Monarquía. A 
esta tesis va unida otra de no menor interés : 
No fué el Rey quien echo al Dictador, sino 
el Dictador quien se fué voluntariamente del 
Gobierno, eligiendo él mismo el momento de 
marcharse. Numerosos documentos inéditos 
publicados al final del volumen sirven de 
apoyo a estas ideas y dan prestigio al libro. 
Pero éste no es sólo lo que parece indicar 
su título y ya hemos apuntado. Sólo su 
última parte está dedicada a comentar los 
años de la Dictadura y la etapa-puente de 
Berenguer. Mientras que al subtítulo del 
libro —Evolución y disolución de los parti- 
dos históricos durante su reinado (el de 
Alfonso XIII), está consagrado el grueso 
del volumen. Nadie mejor para historiar esos 
veintiún años primeros del reinado de Alfon- 
so XIII que el Duque de Maura, en cuyo 
poder se halla el riquísimo archivo de don 
Antonio Maura, de quien fué habitual con- 
fidente y filial colaborador. De este modo, 
y con la inestimable colaboración de Mel. 
chor Fernández Almagro, a quien debemos 
una excelente historia de ese reinado, que- 
da historiado cumplidamente el período in- 
termedio entre otros dos ya estudiados con 
cariño por el Duque de Maura: la Regencia 
de doña María Cristina y la Dictadura de 
Primo de Rivera. La historia contemporá- 
nea de España viene a adquirir, pues, con 
los autores de Por qué cayo Alfonso XIII 
una nueva deuda de gratitud que es de jus- 
ticia reconocer. 


(3) Natalio Rivas: Estampas del  si- 
glo XIX.—Editora Nacional. Madrid, 1947. 
(4) Duque de Maura y M. Fernández 
Almagro: Por qué cayó XII1.— 
Ediciones Ambos Mundos.—Madrid, 1947. 


se el cuerpo que pide descanso. Sólo volver 
a la eterna sombra —o a la eterna luz— 
que fué principio. 

La altura poética de este libro, su eleva- 
da intención, su vuelo lírico, le hacen, a 
mi entender, el más importante de cuantos 
conozco de la autora. No puedo decir el más 
logrado, porque Carmen Conde viene ya, 
hace mucho tiempo, enriqueciendo la poe- 
sía española con obras bien logradas. Pero 
aún más que «Ansia de la Gracia», aún más 
que «Sea la Luz» —próximo a aparecer—, 
«Mujer sin Edén» es el libro de un gran poe- 
ta. De una poetisa, con poesía propia y per- 
sonal, imposible de ser escrita por un hom- 
bre. A pesar de ello, no podemos calificar- 
la de femenina, porque esta palabra está 
impregnada de un significado de blandura 
y endeblez, v la poesía de la autora se halla 
dotada de una fuerza, un eco de voluntad, 
que justamente califica Valbuena Prat de 
hispanamente teresianos. 

Y es, sin duda, voz poética en su trans- 
cendental misión de interpretar un alma 
colectiva, sembrando a la vez.pura emoción 
y sensaciones transidas de belleza. 

LEOPOLDO DE Luis. 
ALEJANDRO Gaos: Vientos de la angustia.— 
Valencia, 1947. 


En el interesante prólogo que ha puesto 
Pedro Caba a este libro de versos, se inten- 
ta una audaz definición de su autor, como 
poeta existencialista e impuro. Existencia- 
lista porque siente su poesía «con todo el ser, 
con su integra humanidad». Impuro en el 
sentido de humano y en contraposición a lo 


que se ha venido llamando poesía pura. 
(Pero ¿existe aún la poesía pura?). Hay 


que dar por buenas estas dos adjetivaciones 
de Caba al situar a Alejandro Gaos en nues- 
tra lírica presente, aunque sólo en el senti- 
do que el prologuista quiere darles. Poesía 
angustiada, atormentada, plena de humani- 
dad, que canta el sufrimiento v la muerte, 
aunque en ella no falten los serenos acentcs 
amorosos, la ternura imprevista y la espe- 
ranza alada. Por ello tal poesía no debe a 
nuestro juicio ser situada en el movimiento 
lírico que ha sido llamado tremendista, aun- 
que la raíz del libro sea la atormentada an- 
gustia del vivir, la identificación del dolor y 
de la vida, como en sus hermosos poemas 
«Angustia del cántico», «Tumba de guerra», 
«Piedra de muerte», «Himno desesperado». 
Pero quizá sea en «Violencia del amor» y en 
«Vuelo del corazón» donde la lira de Gaos 
suena con un acento mejor y nos conmueve 
más. Estos dos poemas están en la mejor lí- 
nea de nuestra poesía contemporánea, la que 
arrancando de Ántonio Machado, pasa por 
Vicente Aleixandre y llega a Miguel Her- 
nández y a Leopoldo Panero. Lástima que 
algunos poemas no alcancen la altura de los 
citados, como la «Copla sangrienta en seis 
escenas», de claras influencias lorquianas, o 
«La selva de los poetas». Pero el tono general 
es elevado, y Alejandro Gaos ha logrado con 
Vientos de la angustia no solamente su me- 
jor libro, sino un' libro importante que los fu- 
turos antólogos no podrán pasar por alto, ni 
los historiadores de nuestra poesía contempo- 
ránea silenciar. 


ANTOLOGÍA CERCADA..—«El Arca», Las Pal. 


1947. 


Muy digna de aliento es la labor que en 
las Islas Afortunadas realiza un grupo de 
jóvenes poetas canarios. En su haber hay 
que anotar, no sólo la revista Mensaje. si. 
no la Colección para treinta bibliófilos, y 
los Cuadernos de poesía y crítica, de los que 
en Otra ocasión hemos hablado en estas 
mismas páginas, con el debido elogio. Hoy, 
cinco de esos poetas, de la más firme voca- 
ción, reunen algunas de sus poesías en es- 
ta Antología cercada, editada con gusto e 
ilustrada con los retratos de los poetas. 
He aquí los nombres de éstos: Agustín Mi- 
llares Sall, Pedro Lezcano, Ventura Do. 
reste, Angel Johan y José María Millares. 
Los poemas, seleccionados por sus propios 
autores, muestran cierta influencia surrea- 
lista, que apunta a Francia, y en algunos 
casos, concretamente, a Louis Aragón. Aun- 
que no faltan los poemas libres de esa in- 
fluencia, como el hermoso Tierra o mujer, 
de Pedro Lezcano. 


DEPORTES 


CHARLES Gos: Tragedies Alpestres.—1 vol., 
8.2, 304 págs., 34 ilustr., frs. s. 11. Libr. 
Payot. Lausanna. 


mas de Gran Canaria, 


Los fervientes de literatura alpina, verán 
con gusto la reaparición de un libro cuya 
primera edición publicada en Francia en 
1940 se había agotado rápidamente y no ha- 
bía podido reimprimirse. Se trata de Tra- 
gedies Alpestres, interesante cuadro de las 
más grandes catástrofes sobrevenidas en las 
montañas suizas. 

Diversas consideraciones han llevado a 
Charles Gos a limitarse al siglo x1Ix. La ca- 
lidad de las víctimas primeramente, alpinis- 
tas y guías famosos cuyos nombres están 
unidos a la conquista de los Alpes; después 
el escenario, puesto que estas tragedias se 
han desarrollado casi siempre en las monta- 
ñas célebres; en fin, las circunstancias y las 
condiciones que fueron en algunos casos 
particularmente misteriosas y dramáticas. 
Los grandes pioneros del alpinismo. están 
aureolados de una cierta gloria y sus upre- 


miéres» revisten un carácter de grandeza ex. 
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cepcional. En consecuencia, los accidentes 
que jalonan esta epopeya, parecen más paté.- 
ticos y nos impresionan más que los que su- 
ceden en nuestros días, sólo causados, las 
más de las veces por imprudencia o por el 
deseo de batir un record. Acaso se nos pre- 
gunte si tal lectura, no será sinó una versión 
de espanto, pero muchos ejemplos de abne- 
gación y de afección atenúan tantas imáge- 
nes dolorosas. Los sentimientos que unen al 
viajero y su guía; las amistades que se.anu- 
dan en el esfuerzo común, el heroísmo de 
las columnas de socorro, he aquí con qué 
compensar ampliamente estos terribles mo- 
mentos. Momentos que por otra parte toman 
a la decoración majestuosa un poco de su 
poesía, como esos dramas cuyos únicos tes- 
tigos son las olas o las arenas. No temamos 
pues leer esta noble obra en la que cada re- 
lato nos impresiona y que es un precioso 
documento para la historiografía alpina. La 
obra va ilustrada con 34 magníficas fotos 
sobre las que punteadós y cruces indican el 
lugar y el trazado de las caídas. 


RESEÑAS BREVES 


SYNNÓVE CHRISTENSEN : Soy una mujer no- 
ruega.—Arimany, editor. —Barcelona, 1947. 
179 páginas. 30 pesetas. 


De escaso valor literario, esta novela tie- 
ne, en cambio, un enorme interés como do- 
cumento humano, al describirnos la lucha de 
la resistencia noruega contra el ejército ale- 
mán de ocupación en la pasada guerra. To- 
da la tragedia de un pueblo amordazado y 
oprimido, cuyos mejores hombres eran fusi- 
lados o encerrados en las cárceles, pero que 
no cesó de luchar un solo momento por su li- 
beración, la vemos reflejada en estas pági- 
nas escritas por una periodista noruega, lle- 
nas de interés y de emoción. Un escritor no 
noruego, el americano John Steinbeck tocó el 
mismo asunto en su novela «La luna se ha 
puesto», cuyo valor literario es mayor, pero 
el libro de Synnóve Christensen posee más 
interés como documento, por haber vivido la 
autora las trágicas experiencias de la resis- 
tencia noruega. 


Luis HibaLGO : Recuerdo y homenaje 
de sus amigos.—Corcel. Madrid, 1947. 28 
pesetas. 


A los siete meses de morir José Luis Hi- 
dalgo, el joven poeta malogrado de Los 
Muertos, la revista Corcel, aun viva a pesar 
de las apariencias, le ha consagrado un ex- 
tenso número homenaje, bajo la dirección 
de Ricardo Juan Blasco. Colaboran en él 
Vicente Aleixandre, Gerardo Diego, Concha 
Zardoya, Ricarda Gullón, José Hierro, Ju- 
lio Maruri, Pedro Caba, Carlos Bousoño, 
Ricardo Juan Blasco, José García Nieto, 
Jesús Cancio, Jorge Campos, Ramón de 
Garciasol, Josefina Escolano, Marcelo Arroi. 
ta, Fernando Bravo y Ricardo Zamorano. 
El volumen contiene también una antología 
de la obra poética de Hidalgo y algunos de 
sus ensayos en prosa, además de treproduc- 
ciones de sus cuadros y dibujos. Un entra. 
ñable homenaje, digno del inolvidable poe- 
ta de Los Muertos. 


EDICIONES DE LA 


REVISTA DE OCCIDENTE 


Bárbara de Braganza, 12 


MADRID 
ABREVIATURAS 


Una colección que responde a dos 
necesidades del hombre actual: cono- 
cer «a fondo las obras fundamentales 
de la cultura moderna y conocerlas 
rápidamente. 

El contenido de esas obras, que a 
veces se extiende por numerosos y 
gruesos tomos difíciles, por lo demás, 
de hallar, se' abrevia en esta colección 
al tamaño de un pequeño volumen, 
sin supresión de ningún punto esen- 
cial ni aun de detalle importante. 

El lector encontrará realizado en es- 
tas ABREVIATURAS una buena par- 
te del trabajo de orientación y desen- 
trañamiento a que le hubiera obligado 
la lectura del libro original; labor ga- 
rantizada intelectualmente por la 


- REVISTA DE OCCIDENTE 


La colección ideal para el que lleva 
prisa 


Acaba de publicarse : 


LA EVOLUCION CREADORA, de 
H. BERGSON (abreviatura de Fer- 
nando Vela). Ptas. 18,— 

En prensa: 

EL ESPIRITU DEL DERECHO 

ROMANO, de R. von IHERING (abre- 
viatura de Fernando Vela). 

PRINCIPIOS DE SOCIOLOGIA, 
de H. SPENCER (abreviatura de Fer- 
nando Vela). 
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El XVII Congreso Internacional de Fisiología 


por el Dr. FRANCISCO GRANDE 


lio se ha celebrado en Oxford el XVII 

Congreso Internacional de Fisiología, 
que ha constituído un notable éxito, por la 
excelente organización, el gran número de 
asistentes y la calidad de las comunicaciones 
presentadas. 

Los Congresos Internacionales de Fisiolo- 
gía se reúnen normalmente cada tres años, 
desde 1889, en que se celebró el primero en 
Basilea, con la asistencia de 124 especialis- 
tas, hasta 1913, último de los celebrados an- 
tes de la primera guerra mundial. Este pe- 
ríodo comprende los Congresos de Lieja 
(1892), Berna (1895), Cambridge (1898), Tu- 
rín (1901), Bruselas (1904), Heidelberg (1907), 
Viena (1910) y Groningen (1913). La guerra 
impidió la celebración de nuevos Congresos 
hasta 1920, en que se reunió en París el dé- 
cimo Congreso, con asistencia limitada a los 
países aliados y neutrales. Desde este año 
los Congresos siguen reuniéndose normal- 
mente en Edimburgo (1923), Estocolmo 
(1926), Boston (1929), Roma (1932), Moscú 
(1935) y' Ziirich (1938). La segunda guerra 
mundial vino a interrumpir de nuevo la ce- 
lebración de los Congresos de Fisiologia, 
que se ha reanudado brillantemente con la 
reunión que acaba de tener lugar en Oxford. 

El XVII Congreso Internacional de Fisio- 
logía se ha reunido bajo la+presidencia de Sir 
Henry Dale, el conocido fisiólogo inglés, 
laureado con el Premio Nobel, por sus inves- 
tigaciones sobre la transmisión química del 
impulso nervioso. La organización ha estado 
a cargo del Profesor E. G. T. Liddell, Pro- 
fesor de Fisiología de la Universidad de Ox- 
ford y sucesor del glorioso investigador de la 
Fisiología nerviosa Sir Charles Sherrington, 
retirado en la actualidad en Cambridge. La 
celebración del Congreso en Oxford ha sido 
una oportunidad para que los fisiólogos mos- 
trasen su admiración por la figura de Sher- 
rington, a quien se envió un mensaje en la 
sesión de apertura. Los congresistas fueron 
obsequiados por la Physiological Society con 
un ejemplar de la nueva edición de la obra 
fundamental de Sherrington: La acción in- 
tegrativa del sistema nervioso. 

La concurrencia ha sido numerosísima, pa- 
sando el número de congresistas inscritos de 
los 1.100. 


En el Congreso han estado representados 
casi todos los países, con lá excepción de 
Alemania y el Japón. El mayor número de 
congresistas ha correspondido a Inglaterra, 
siendo muy numerosas la representación:ame- 
ricana y las de Bélgica, Dinamarca y Sue- 
cia. Se presentaron unas 350 comunicacio- 
nes que fueron agrupadas, atendiendo a su 
contenido, en diversas secciones en número de 
nueve. Las comunicaciones presentadas han 
versado sobre todos los temas de la Fisiolo- 
gía en su más amplio sentido. pero uno de 
los grupos más numerosos ha estado consti- 
tuido por comunicaciones referentes al pro- 
blema de la transmisión química de los im- 
pulsos nerviosos. También han sido muy nu- 
merosas las comunicaciones sobre temas elec- 
trofisiológicos, que demuestran el interés que 
en la actualidad tiene esta rama de la Fisio- 
logía. Entre estas comunicaciones destaca la 
del Profesor Adrián, acerca de la actividad 
del aparato olfatorio de los mamiferos, y que 


E x los días 22 a 25 del pasado mes de ju- 


constituye un importante paso en el difícil 
problema de objetivar la actividad fisiológica 
olfativa. En este grupo se presentaron asi- 
mismo notables trabajos sobre los fenómenos 
eléctricos de la conducción en el nervio y so- 
bre la excitación nerviosa. 

Los temas clásicos de la fisiología de la 
circulación y la respiración fueron tratados 
en varias comunicaciones, en especial en es- 
tudios relacionados con el comportamiento de 
estas funciones y de sus mecanismos regu- 
ladores en las circunstancias impuestas por 
la guerra. Han sido muy interesantes a este 
respecto algunos de los estudios en relación 
con los cambios de presión, la fuerza centrí- 
fuga, etc. Este mismo tipo de estudios se 
encuentra en algunas de las comunicaciones 
presentadas sobre fisiología renal, especial- 
mente en las dedicadas a investigar el com- 
portamiento de esta función en un ambien- 
te de temperatura elevada. 

La fisiología endocrina estuvo representa- 
da en varias comunicaciones sobre los diver- 
sos aspectos de este capítulo. Hubo una im- 
portante contribución histofisiológica y una 
buena cantidad de comunicaciones dedicadas 
al estudio de las hormonas sexuales. Dentro 
de las comunicaciones destinadas «ul estudio 
de la insulina destaca la presentada por Wa- 
ters y colaboradores (Toronto), acerca de la 
posible determinación de la insulina en la 
sangre, por un método bioquímico basado en 
la medida de la cantidad de fórforo radioac- 
tivo incorporado en el fosfágeno de un múscu- 
lo de rana, sumergido en Ringer, que con- 
tiene fósforo radioactivo. Dentro de ciertos 
límites la cantidad de fósforo rediovactivo in- 
corporado parece depender de la cantidad de 
insulina existente en el medio. El método pa- 
rece capaz de dar valores aceptables entre 
0,601 y 0,01 Unidad internacional de in- 


'sulina. 


El Profesor De Waele (Gante) comunicó 
el hallazgo de una sustancia soluble en al- 
cohol y extraíble del páncreas, a la que de- 
nomina antiinsulina pancreática, la cual pa- 
rece gozar de ciertas propiedades que en 
efecto justifican su denominación. El hallaz- 
go de esta sustancia, de confirmarse, sería 
del mavor interés en vista de los problemas 
planteados en la actualidad en relación con 
el mecanismo íntimo de la diabetes. 

El estudio de la diabetes provocada por la 
aloxana y las diferentes acciones ejercidas 
por esta sustancia en el organismo animal, 
ha sido uno de los temas de interés, y hubo 
una sesión dedicada exclusivamente a estos 
problemas. 

En un terreno más puramente bioquímico 
se presentaron algnunas comunicaciones de 
interés acerca de la acción de «lgunos enzi- 
mas ,sobre todo de los que participan en la 
destrucción y síntesis de los transmisores 
químicos. Una de las más interesantes co- 
municaciones a este respecto ha sido la de 
Bacg y colaboradores acerca de la forma- 
ción de adrenalina en la parótida del sapo en 
relación con la inervación de la glándula. La 
inhibición de la colinesterasa por el di-isopro- 
pil-fluorofosfato, tué tratada en varias comu- 
nicaciones, «sí como los efectos farmacoló- 
gicos de esta sustancia en el hombre y los 
animales. 

El empleo del B. A. L. British anti Le- 


wisite) para neutralizar el efecto de diferen- 
tes «venenos fué tratado en distintas comu- 
nicaciones, destacando entre ellas la presen- 
tada por Tislon y Chesler (Nueva Jersey) 
acerca del antagonismo entre Bal y Aloxana. 

Finalmente, debemos destacar un buen nú- 
mero de comunicaciones sobre el mecanismo 
de la coagulación de la sangre, y sobre el 
efecto lipotrópico de la colina. 

En el aspecto fisiopatológico destacaron las 
comunicaciones sobre la hipertensión renal, 
sobre todo las de la escuela argentina del 
Profesor Houssay y la aporcada por los co- 
laboradores del ' Profesor jiménez Díaz, de 
Madrid. 

Los temas farmacológicos estuvieron re- 
presentados por algunos estudios sobre diver- 
sos venenos animales y vegetales, presenta- 
dos sobre todo por autores sudamericanos, 
la valoración de las drogas espasmolíticas y 
los antihistamínicos sintéticos. 

Se presentaron un buen número de demos- 
traciones, entre las cuales uestacan la de- 
mostración de la contractilidad de las fibras 
de actomiosina por Szent Gyoergyi, y de la 
presencia de histamina y acetilcolina en la 
ortiga realizada por £mmelin y Feldberg. 

La técnica de perfusión del animal entero 
demostrada por 1. de Burgh Daly (Edimbur- 
go) fué una de las más instructivas, junto 
con la de Trueta y colaboradores acerca de 
la circulación renal y sus alteraciones en re- 
lación con la intervención sobre otros terri- 
torios vasculares. 

En conjunto, las comunicaciones han al- 
canzado un elevado nivel, y las discusiones 
han sido siempre interesantes, tratándose 
algunos de los temas con gran amplitud. 

El Congreso terminó con una «Convoca- 
ción» en la que la Universidad de Oxford 
confirió .el título de doctores en Ciencias 
«Honoris causa» a los Profesores A. Krogh, 
de Copenhague; B. A. Houssay, de Buenos 
Aires; H. S. Gasser, de Nueva York; 
A. Szent Gyorgyi, de Szegel, y C. H. Best, 
de Toronto. 

Por unanimidad se acordó celebrar el pró- 
ximo Congreso internacional de Fisiología 
en el verano de 1950 en Copenhague, aten- 


diendo la invitación del Profesor de Fisiolo- . 


gía de la Facultad dé Medicina de «aquella 
Universidad, E. Lundsgaard. Como presiden- 
te de dicho Congreso fué designado el Profe- 
sor Augusto Krogh, premio Nobel, y Profe- 
sor jubilado de Fisiología animal en Copen- 
hague. * 


ACABA DE APARECER 


el primer volumen de la 


COLECCION INSULA 


DE LA FISICA 
A LA BIOLOGIA 


por el profesor D. Julio Palacios 
Ilustraciones del Dr. Julio Garrido 
Precio: 12,50 pesetas 
Pedidos a INSULA Carmen, 9 Madrid 


CORRESPONDENCIA 
CIENTIHCA 


El tratamiento hormonal en la cría de 
la oveja 


Los trabajos del biólogo ruso Zavadovski 
han demostrado que se puede aumentar el 
número de crías mediante la administra- 
ción de ciertas dosis de hormona a las 
ovejas. 

Esta técnica presentaba, sin embargo, dos 
inconvenientes. El primero era el gran por- 
centaje de muertos al nacer, lo cual no te- 
nía en Rusia gran importancia, puesto que 

esta técnica se aplicaba principalmente a 
las especies que producen la piel de astra- 
kán que se saca de los recien nacidos. Pero 
el segundo inconveniente era mucho más 
grave, pues se había observado que muchas 
de las hembras que habían sido sometidas 
al tratamiento se volvían estériles, 

Fisiológicamente, Jos fenómenos de la 
ovulación y de la puesta ovular se ponen en 
marcha por la acción de una hormona se- 
gregada por el lóbulo anterior de la hipó- 
lisis. La descarga hormonal se produce de 
un modo natural según un ciclo regular, y 
es una consecuencia de las interacciones bio- 
químicas de las diversas hormonas, cuya 
proporción varía en la sangre según los ci- 
elos. 

Tanto si la ovulación es espontánea o pro- 
vocada se presenta una cuestión importan- 
te: la cantidad de hormona puesta en jue- 
go. ¿Depende la cantidad de óvulos de la 
cantidad de hormona inyectada? 

¿Se puede forzar una superovulación por 


medio de una inyección suplementaria de 
hormona ? 

Se había pensado que la cantidad de hor- 
mona inyectada era responsable de los ca- 
sos de esterilidad. Recientemente los bió- 
logos franceses MM. Thiebault y Laplaud, 
en un cierto número de experiencias mi- 
nuciosas hechas en Rambouillet, han de- 
mostrado que el factor preponderante era la 
fecha exacta del tratamiento. Para sus ex- 
periencias han utilizado un rebaño que com- 
prendía ovejas de las razas Bizet, Negra de 
Bains, de Sologne y mestizo de Boukhara. 
Su propósito era precisar el día del ciclo en 
el cual la inyección de hormona de la hipó- 


fosis debe ser practicada para obtener los * 


mejores resultados. Inyectaron a las ovejas 
en el treceavo, catorceavo y quinceavo día 
del ciclo una dosis de 500 a 800 unidades 
de hormona extraída de una yegua preñada. 

Los resultados que han obtenido están re- 
señados en una nota que el profesor Mon- 
sieur Caullery acaba de presentar a la Aca- 
demia de Ciencias de París. Ponen en evi- 
dencia la importancia primordial del ciclo 
natural, Practicada en el catorceavo día la 
inyección de hormona aumenta considera- 
blemente el número de nacimientos y no 
tiene efectos esterilizantes. Si la inyección 
se hace el quinceavo día, es netamente per- 
judicial, Negando hasta un 80 por 100 de 
casos de esterilidad. 

Esta observación basta para explicar los 
fracasos de los ganaderos rusos que practi- 
can la inyección indistintamente el día 13, 
14 ó 15. 

En un ciclo complejo, en el que intervie- 
nen no solamente la hormona de ovulación, 
pero también otra hormona que provoca la 
formación del cuerpo amarillo, y además 


los principios segregados por los folículos 
(foliculina) y por el cuerpo amarillo (luteí- 
na), no es de extrañar que una intervención 


exterior que no concierne más que «a uno 
de los factores deba de insertarse con pre- 
cisión en los procesos naturales. 

A pesar de que la superovulación de las 
ovejas sea de un interés indudable en zoo- 
tecnia, parece que los biólogos deben de 
efectuar todavía muchos trabajos experi- 
mentales metódicos antes de que este trata- 
miento pueda ser efectuado sin riesgos y 
con ventajas seguras. 


METEOROLOGIA 


Estudio de nubes por medio del Radar- 


Durante la última guerra se ha trabajado 
con éxito en el estudio de las nubes” por 
medio del Radar. La naturaleza de los ecos 
que producen las nubes en las ondas elec- 
tromagnéticas que emite un aparato Radar 
han sido estudiadas por varios autores (1). 
La intensidad del eco depende del tamaño 
de las gotitas que constituyen la nube. Teó- 


ricamente, es proporcional a n d*, donde n es. 


el número de gotitas por centímetro cúbi- 
co y d es el diámetro de las gotitas; pero 
cuando las gotas son de gran tamaño, re- 
sulta proporcional a n d'”. Así resulta que 
el Radar es un detector muy sensible para 
las gotas de cierto tamaño.” . 

No se ha efectuado todavía un estudio de- 
tallado de la relación entre la estructura de 
las nubes y el eco de las ondas del Radar, 
pero es de esperar que este método dará 
muy buen resultado para los estudios meteo- 
rológicos. 


(1) Shepar.—Nature 157, 860 (1946). 
Appleton, Ryde, Westwater and Ross.— 
R. Met. Soc. and Phys. SOc (1947). 
Maynard.—J. Met. 2. 214 (195). 
Miller.—Bull. Amer. Met. Soc. 28, 19 
(1947). 


FIGURAS DE LA CIENCIA ACTUAL 


SIR W. LAWRENCE BRAGG 


El profesor W. L. Bragg es uctualmen- 
te una de las figuras más brillantes de la 
ciencia británica; ocupa el cargo de pro- 
lesor de Fisica experimental en la Univer- 
sidad de Cambridge, después de hacer sido 
durante mucho tiempo director del Labora- 
torio Nacional de Física. 

A la edad de veinticinco años obtuvo ¡un- 
to con su padre, W. H. Bragg. el premio 
Nobel por sus estudios sobre la estructura 
de la materia por medio de la difracción de 


Sin 


Bragg 
los rayos X. Se puede decir que estos mé- 
todos han sido creados en su mayor parte 
por el esfuerzo de estos dos hombres de 
ciencia. 

Sus primeros años profesionales los pa- 
só en Australia, al lado de su padre, que 
era profesor de Física en la Universidad de 
Adelaide. En el año 1919 fué nombrado 
profesor de Física en la Universidad Victo- 
ria de Manchester, donde permaneció has- 
ta el año 1937. S 

El número de trabajos de investigúción 
que ha realizado, bien en colaboración con 
su padre o con sus discípulos, es nmumerost- 
simo. A él se debe la teoría de la constitu- 
ción de los silicatos y numerosas investiga- 
ciones sobre la estructura atómica de la 
materia. Sus obras principales son ”The 
crystalline State”. London. (G. Bel and 
Sons (1939), escrila en colaboración con Sir 
W. H. Bragg, y "The atomic structure of 
Minerals”. Cornell University Press, 1937. 


NOTICIAS CIENTIFICAS 


—La Union International de Géographie”” 
celebrará su XVI Congreso en Lisboa du- 
rante el mes de septiembre de 1948. El Con- 
greso tendrá siete secciones : 1, Cartografía ; 
2, Geografía física; 3, Biogeografía; 4, 
Geografía humana y Geografía económica; 
5, Geografía colonial; 6, Geografía históri- 
ca e Historia de la Geografía; 7, Metodo- 
logía y didáctica. 

Las cuestiones principales que se estudia- 
rán son las siguientes: 

1. Estudio del poblado. 

2. Estudio de las terrazas pliocenas y 
pleistocenas. 

3. Estudio de las variaciones climáticas. 

4. Publicación y reproducción de mapas 
antiguos. 

5. Fotografía aérea. 

6. Cartografía de las superficies de ero- 
sión terciarias. 

7. Geografía agraria. 

Después del Congreso se efectuarán siete 

excursiones, entre ellas una a la isla de 
Madera. 
—Se va a volver a publicar dentro de poco 
los "Spectrochimica Acta” bajo la dirección 
de un Comité formado por los especialistas 
A. Gatterer (Observatorio del Vaticano), 
E. van Someren (Lonares), R. Breckpot 
(Lovaina), W. Gerlach (Munich), H. Kai- 
ser (Jena), L. W. Strock (Saratoga). Pu- 
blicará artículos de espectroscopia en fran- 
cés, inglés, alemán e 1taliano. ] 

La ” Nutrition Society”? de londres, ha 
empezado a publicar una nueva revista, el 
"British Journal of Nutrition””. Lo edita la 
Cambridge University Press. 

Se ha celebrado en Estrasburgo una con- 
ferencia internacional sobre los cuerpos po- 
límetros de gran peso molecular. Los re. 
sultados se publicarán en el Journal de 
Chimie Physique”, de París, 

Mr. J. G. Crowther ha sido nombrado se- 
cretario general de la Federation mondia- 
le des Travailleurs Scientifiques”. El presi- 
dente es el profesor F. Joliot. Las comuni- 
caciones que se relacionen con esta socie- 
dad se pueden dirigir a Mr. J. G. Crow. 
lher, 15 Half Moon Street. London, loa 
M. Bonet Maury, Institut du Radium. 11 
Rue Pierre Curie. París V. 
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CARTAS AL DIRECTOR 
PUBLISHED IN SPAIN 


Tal es la fórmula que reza, en inglés, en 
la inmensa mayoría de los libros españoles 
modernos. O su congénere Printed in 
Spain”. No acierto a vislumbrar la razón 
de tal oprobio. ¿Por qué el español ha de 
ser pospuesto? ¿Por qué en España las fór- 
mulas editoriales han de ser inglesas? Y 
no se nos diga que es un convenio. Pues, 
¿desde cuándo el inglés es un esperanto 
universalmente admitido? Y si fuere conve- 
nio, es hora de poner coto al desmán, sa- 
liendo por los fueros del español. 

En alguna editorial he visto las dos fór- 
nulas, española e inglesa, una debajo de 
la otra. Tampoco es esta solución la verda- 
dera. En los libros españoles e hispañoame- 
ricanos se deben emplear exclusivamente las 
fórmulas españolas. En los ingleses, las in- 
glesas. 

No se vea en estas palabras fobia de nin- 
guna clase. Igualmente absurdo me parece- 
ría que en los libros ingleses se empleasen 
fórmulas españolas. Este asunto está liga- 
do con el de los vocablos de otra lengua, 
usados en la muestra, preclara. Iace unos 
días, en la limpida paz de mi veraneo en 
Benasque, leía un ensavo de Unamuno, in- 
cluído en su libro "Viejos y jóvenes”. Don 
Miguel clama **Contra el purismo”. No de- 
bemos avejentar nuestra lengua. El espa- 
ñol no ha de ser un idioma "defectivo”. 
Cuando nos falte palabra para designar un 
artefacto, un juego, algo nuevo, tomemos 
la ajena. No nos preocupemos. Si no se 
aviene con la tónica general de nuestra len- 
gua, aunque hoy esté muy en boga, maña- 
na —dos, tres generaciones— habrá desapa- 
recido, eliminada por el hálito invertebrado 
del idioma, pujante, eterno, vigilante y mis- 
terioso. Ello no quiere decir que havamos de 
aceptar palabras superfluas extranjeras: es- 
ta posición sólo conduciría a que el español 
integérrimo —como en tiempos del P. Fei- 
jóo— fuese considerado el lueñe idioma de 
los godos. 

* El español, lengua de veintitantas nacio- 
nes, no ha de ser mero castellano, sino es- 
pañol, lengua hispánica internacional. Para 
ello debemos dar carta de naturaleza al ri- 
quísimo filón de palabras americanas. 

Nuestro intento no será totalmente inno- 
vador. Esto lo avala. Recordemos **Tirano 
Banderas”?. 

El mismo Valle Inclán emplea la bellisi- 
ma palabra portuguesa “saudade”, en una 
de sus Sonatas. Y la emplea sin comillas 
ni letra cursiva, signos éstos con los que pa- 
rece que el autor, avergonzado por su 0sd- 
día, implora perdón. La misma palabra, 
por ser hispánica, está empleada por un 
autor clásico. En el Tranco V del Diablo 
Cojuelo”?, de Luis Vélez de Guevara, lee- 
mos: "euando algunas saudades de su 
dama...” 

Las lenguas tienden a simplificarse. Man- 
tengamos la riqueza, y a la vez expurgue- 
mos de vocablos parásitos a nuestro idio- 
ma, todos los que tomamos la péñola y las 
cuartillas. 

ALBERTO GIL NOVALES. 


RESEÑAS BREVES 


VICENTE Genovés : Doña Juana de Ara- 
gón.—Editora Nacional, Madrid 1947. 
En la interesante colección «Breviarios 

de la vida española», se ha publicado esta 

biografía de doña Juana de Aragón, la tris- 
te reina de Nápoles. 

Muy rico de documentación—el autor ha 
sabido explotar la gran cantera de los ar- 
chivos aragoneses y catalanes—, este libro 


es una excelente evocación histórica, y €s- 


tá escrito con un sentido moderno de lo. 


que debe ser la historia, sin erudición inú- 
til y dividido en pequeños capítulos, lo que 
hace más amena su lectura. La vida es- 
forzada y melancólica de Juana de Nápo- 
les está narrada con precisión y arte de bió- 
grafo. Echamos de menos, sin embargo, en 
estos libritos alguna ilustración que enri- 
quezca el texto y le añada gracia. 


Jos Liampayas: Alfonso X. El hombre, 
el rey, el sabio.—Biblioteca Nueva. Ma- 
drid, 1947. 253 páginas. 30 pesetas. 


En la colección Españoles famosos de 
Biblioteca Nueva, se ha publicado esta ame- 
na biografía del Rey Sabio, debida a la plu- 
ma experimentada del señor Llampayas, 
autor de un Gova y de un Jaime I, apareci- 
dos en la misma colección. Llampayas di- 
vide su obra en tres partes, estudiando en la 
primera la infancia y juventud de Alfonso; 
en la segunda, los treinta y dos años que 
duró su reinado, y en la tercera, su obra 
cultural y literaria. El propósito del señor 
Llampayas al escribir esta biografía del 
Rey Sabio no ha tenido una finalidad cien- 
tífica. El autor ha intentado solamente es- 
cribir una biografía amena, reuniendo los 
datos ya conocidos sobre Alfonso X y dán- 
doles forma novelada a veces, para dar in- 
terés a la narración. 


Jomn PUuDNEy: breathed down my neck. 
John Lane, London 1946, 8s 6d. 
Los dieciocho cuentos que componen es- 


te volumen están elegidos por el autor, en- 
tre los que ha escrito durante los últimos 


ESPAÑA 


Rafael Lafíon dará próximamente un nue- 
vo libro de versos en la colección Halcón, 
cuyo titulo será "Ala de angustia”. Este libro 
significa una evolución del poeta sevillano ha- 
cia una lírica más subjetiva 2 intimista. 

El primer volumen de la Vida de Cervan- 
tes”, de Luis Astrana Marín, que edita Reus, 
está ya impreso y a punto de aparecer en las 
librerias. La obra constará de ocho volúme- 
nes, y lleva miles de grabados y fotografías, 
siendo un alarde de la edición y de la tipogra- 
fía españolas. El señor Astrana Marín, que 
lleva más de quince años trabajando en esta 
obra, ha descubierto un millar de documen- 
tos relativos a Cervantes y su familia, de los 
cuales se publican en el libro las correspon- 
dientes fotocopias. 

* % 


El Instituto Nacional del Libro Español 
prepara una edición ilustrada del Quijote, 
como aportación al 1V centenario de Cervan- 
tes. Los mejores ilustradores españoles tra- 
bajarán para esta edición. 


Ediciones Atlas han publicado los Estudios 
cervantinos de Rodríguez Marín, así como el 
primer volumen de una nueva edición del 
Quijote anotado por el gran cervantista, en- 
riquecida con múles de nuevas notas que Ro- 
dríguez Marin dejó dispuestas antes de su 
muerte. 


FRANCIA 


Les Nouvelles Littéraires han convocado 
un Gran Premio de la novela francesa, que 


se otorgará en 1948. El premio importa un 
millón de francos. 

Un Premio para Noveles ha sido otorgado 
este año a Henriette Faroux, por su novela 
inédita L'Institution Glaenaegle. El Jurado 
se reunid este verano en Biarritz y de él for- 
maban púrte los hermanos Tharaud, Francis 
Carco, Maurice Bedel, Gerard Pauer y la du- 
quesa de la Rochefoucauld. 


INGLATERRA 


La casa editora Nelson prepara una Histo- 
ry of Western Education en ocho volúmenes, 
bajo la: dirección de Sir Fred Clarke. Será 
la historia del desarrollo de la educación en 
Occidente desde sus orígenes clásicos hasta la 
actualidad. 

KAR 


"Señalemos la aparición de dos nuevas re- 
vistas inglesas de interés: Politics and letters, 
publicada por The Critic Press Ltd., y Ger- 
man Life and letters, que edita en Oxford 
Basil Blackavell. Politics and letters, que vie- 
ne a servir de complemento a The Critic, la 
£ran revista crítica británica, estudiará los 
aspectos intelectuales de la política y las re- 
laciones entre política y literatura. De su pri- 
mer número destacamos tres interesantes tra- 
bajos: The letters of D. H. Lawrence, The 
Politics of W. B. Yeats y The Soviet litera- 
ry controversy. En cuanto a German life and 
letters, se propone informar sobre la vida y 
la literatura alemanas. Esta revista, fundada 
en 1936, dejó de publicarse en 1939 a causa 
de la guerra, y reaparece ahora, editada por 
los profesores L. A. Willoughby, de la Uni- 
versidad de Londres, y James Boyd, de la de 
( Ixfo rd. 


diez años, ya publicados, ya inéditos. Al- 
gunos, como Uncle Arthur y Edna's fruit 
had han logrado éxito anteriormente en 
emisiones radiadas de varios países. Estos 
relatos son muy característicos del talen- 
to de este escritor, tan lleno de humor 
y fantasía, y al mismo tiempo tan realis- 
ta. Algunos prueban las magníficas dotes 
de Pudney para el cuento, su estilo lleno 
de sorpresa y de intimidad. . 


BEnx, Christopher: Mozart on the Stage. 
With an introd. by Richard Capell and 
illustrations by Kenneth Green.—Ernest 
Benn, Ltd. London, 1946. 

La finalidad de esta obra es permitir «a los 
amantes de Mozart comprender mejor sus 
óperas y ayudar a los directores de teatro el 
poner en escena las obras del gran músico. 
El autor examina Le Nozze di Figaro, Don 
Giovanni, Cosi fan tutte, Die Zauberflóte. 
En cada capítulo da una sinopsis de la ópera 
que estudia, seguida por una historia de la 
obra y el modo de escenificarla. Analiza los 
caractres de los protagonistas, hace resaltar 
los personajes de mayor importancia y pone 
de relieve las líneas directrices de la “ópera. 

El apéndice comprende además de la bi- 
bliografía, datos referentes a Lorenzo da 
Ponte, que escribía los libretos de las ópe- 
ras de Mozart y a Emmanuel Schikander, 
que colaboró con Mozart en Die Zauberflóte 
y que fué el precursor de los grandes metteurs 
en scene contemporáneos. 


Peoro AmicGó Elogio a la anciani- 

dad.—Barcelona, 1946. 

He aquí un libro simpático y generoso de- 
dicado a destacar los beneficios de la «Obra 
de los Homenajes a la vejez», y su influen- 
cia educativa. Un capítulo está consagrado 
a evocar la figura y la labor de don Francis- 
co Moragas y Barret, fundador de la «Obra 
de los Homenajes a la vejez». Otro señala 
la influencia educativa de la «Obra» en la 
infancia. En un mundo que vive deprisa y 
lucha a codazos por la existencia, y en el que 
la vejez con frecuencia es ignorada o despre- 
ciada, libros como el del señor Amigó deben 
ser siempre bien acogidos por su admirable 
situación actual. Al interés del contenido co- 
rresponde el cuidado de la edición, que va 
avalorada con numerosas ilustraciones. 


Apropos, editor: Pal Wengraf.—Pilot Press 
Itd.—London.—4s. 6d. 


En la serie de libros de arte Apropos, edi- 
tados por Paul Wengraf, hemos recibido el 
cuaderno dedicado a los Old Master Dra- 
wings, con interesantes ensayos de J. Isaacs 
—The collector of drawings—, E. Schilling 
—Early portrait drawings of the Augsburg 
school—, Denys Sutton —French drawings 
of the eighteenth century—, James Laver 
—Venetian Masquerade— y Feliks Topolski 
—The artist on the spot—. El Cuaderno va 
ilustrado con 35 bellas ilustraciones que ava- 
loran este logrado panorama del arte del di- 
bujo en los viejos maestros. 


H. A. MANHoOD: Selected Stories.—Jona- 
than Cape, London 1947, 9s. 6d. 


El autor ha seleccionado cuarenta cuen- 
tos, de entre los muchos que ha escrito y 
publicado en los doce años últimos. 

Su reputación como autor de este géne- 
ro, que los ingleses llaman stories o short 
stories (cuentos breves), se confirma en este 
libro, donde una gran variedad de persona- 


jes, con frecuencia excéntricos, atrae siem- 
pre nuestro interés. Los cuentos de este 
volumen están tomados de colecciones pu- 
blicadas por el autor entre 1928 y 1944, y 
nos permiten ver los notables progresos de 
Mr. Manhod en el arte del cuento. 
GEORGE SPEAIGHT : Juvenil drama.—Macdo- 

nald € Co. London, 1946. 15s. 

Este libro narra amenamente la historia 


del teatro en miniatura en Gran Bretaña, 
donde tuvo sus días de esplendor en lá era 


Un personaje de Juvenil drama 


victoriana. ¿Quién no recuerda con nostal- 
gia el pequeño teatrito de papel de sus días 
infantiles? ¡Y cuántas vocaciones auténti- 
cas y fecundas han nacido en esas represen- 
taciones de personajes recortables y esce- 
narios de papeles coloreados! El libro de 
Mr. Speaight nos cuenta minuciosamente la 
historia de este teatro de infancia, su naci- 
miento, su auge y su declive, y finalmente 
su renacimiento en estos últimos años en 
Inglaterra. Unas bellas ilustraciones com- 
pletan el interés del libro. - 


Max  Cervantes.—Desclée de 

Brouwer. París, s.a. 

Una excelente biografía de Cervantes, es- 
crita con cariño por un francés que conoce 
bien nuestra literatura. Daireaux es nove- 
lista y crítico, y es autor de un Panorama 
de la Litterature Hispano-Americaine y de 
un ensayo sobre José Martí. Su biografía 
de Cervantes está muy lejos de ser una vul. 
garización de la vida del autor del Quijo- 
te. Por el contrario, nos ofrece una narra- 
ción minuciosa y atractiva de la vida de 
Cervantes, escrita con excelente estilo y con 
ese sentido de la amenidad que suele acom- 
pañar a los escritores franceses de biogra- 
fías. 


Los suscriptores de INSULA que lo 
soliciten. recibirán gratuitamente el Bo- 
letín mensual de novedades de librería 
que edita el Instituto Nacional del Libro 
Español. 
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BOLSA DEL LECTOR 


DEMANDAS 


TAGORE : Tránsito. 

TaGorE : Pájaros Perdidos. 

ELiséE RecLus: L'Homme et la Te- 
rre. París, 1908, seis vols. (Aunque 
faltara algún tomo.) 

OFERTAS 

MaLaAPARTE, Curzio: RKaputt, ed. ita- 
liana. Ptas. 60,—. 

Rooses, Max : Rubens, sa vie el ses 
veuvres, avec 280 gravures dans le 
texte el 65 photogravures et auto- 
tvpies hors texte. París s. a. 1 vol. 
34 por 25. 668 págs. Ptas. 350,— 
Enc. algo defectuosa. 

SaLamin, Malcolm: Modern :wvoodcuts 
and Litographs, London, 1919, 1 vol. 
num. grabados 29 por 20. Ptas. 100. 

SINGER, Hans W.: Die moderne Gra- 
phik, eine darstellung fúr deren 
Freúunde und Sammter. Leipzig, 1914 
l- vol. encuadernado en chagrín con 
puntas y cabeza dorada 31,50 por 
23. Ptas. 250,—. 


REVISTAS RECIBIDAS 


Realidad, núm. 3, Buenos Atres.—Eduar- 
do González Lanuza: «Eco y narcison; Ma- 
ximilian Beck : «Razón y existencia; José 
Ferrater Mora: «Digresión sobre las gran- 
des potencias»; Miguel Angel Virasoro : «La 
filosofía de Sartre»; Eduardo Mallea: «De 
la exageración en la literatura»; Guillermo 
de Torre: «Sumas y restas a una antología 
de ensayos»; Un corresponsal : «Carta de 
España». Crónicas. Notas de libros. 

Boletín de la Biblioteca de Menéndez Pe- 
layo, enero-marzo, 1947, Santander.—]. M. 
Alda: «Bocángel y su obra poétican; Ma- 
riano Baquero : «Clarín y la novela poética»; 
J. M. Martínez Cachero: «Tres notas para 
una fortuna póstuma de Bécquer». 

Espadaña, núm. 29, León.—Poemas de 
Fernando González, José Castro Ovejero, 
Eugenio de Nora, Carmen Conde, María 
del Pilar Vázquez y Juan Guerrero Zamora. 
Critica de Antonio G. de Lama. Continúa la 
antología de poetas españoles de hoy, con 
José Luis Cano, V. Crémer y Juan E. Cir- 
lot. 

Poésie 47, núm. 38, Paris.—Poemas de 
T. S. Eliot, Pierre Seghers, Loys Mason y 
Robert Goffing; Elsa Triolet: «Maiakovs- 
kin; Claude Roy : «Jean Paul Sartre»; C. E. 
Magny : «Charles du Bos». 

Adam, international review, núm. 172-173 
(julio-agosto 1947), London.—Jules Romains: 
«Edouard Herriot, Academicien»; Paul Va- 
lery : «Selections from Melange», poemas; 
Rhys S. Jones: «Valery: a retrospective re- 
sume». El número está dedicado además a 
la literatura ¡iberoamericana y contiene tex- 
tos y poemas traducidos al inglés de Gabriela 
Mistral, Ricardo Latcham, Victoria Ocam- 
po, Pablo Neruda, José Eustasio Rivera, Al- 
fonso Reyes, Emilio Ballagas, Germán Ar- 
ciniegas y Ramón Guirao. 

Harmonies, Editions littéraires de Monaco, 
1944 y 1945.—Dos cuadernos dedicados a la 
poesía católica contemporánea, con textos 
de Claudel, PBossuet, Raimundo Lulio, Luc 
Estang, Max Jacob, Alain Borne, Loys Mas- 
son, Jacopone da Todi, etc. 

Al-Motamid, núm. 6, agosto 1947, Lara- 
che.—Poemas de Carmen Conde, Trina Mer- 
cader, María de Gracia Ifach, Leopoldo de 
Luis, Nayib Abumalham, M. Rodríguez Val. 
divieso, E. Sansano, ]. Guerrero Zamora, 
J. López Gorgé, P. Gómez Nisa, F. Espi- 
nar, M. Ibarzábal, J. M. Martínez 
Cachero. Cóntiene además una interesante 
bibliografía parcial de la poesía española 
contemporánea (1937-1947), reunida y anota- 
da por Eladio Sos. h 

The Wind and the Rain, summer 1947, 
London. —W. P. Witcutt: «The master of 
he sensesn (un estudio psicológico de Keats); 
Peter F. Drucker: «John Maynard Keynes. 
Economics as a magical system»; R. ]. 
Charleston : «Proserpinen; Francis King: 
«The Witness»; August Strindberg : «A half- 
sheet of paper». 

Horizon, núm. 91, agosto 1947, Londres.— 
Stendhal : «The privileges of 10 April 1840» ; 
Arnold Toynbee: «Russia's Byzantine heri- 
tage»; Edmund Wilson: «A Roman summer 
1945»; Martin Turnell : «Stendhal»; Gustav 
Regler: «Four European painters in Méxi- 
con; René Leibowitz: «Innovation and tra- 
dition in contemporary music : Alban Berg». 

Cuadernos de literatura, núm. 3, Madrid, 
1947.—Oswaldo Lira: «Lirismo y épica»; 
Entrambasaguas: «Un paisaje lopista de 
Salas Barbadillo»; Estelrich : «Expresión li- 
teraria y originalidad»; P. Cabañas: «Las 
noches tristes de Lizardin; J. Monteiro Gri. 
llo : «Duas modalidades da critican; notas, 
crónicas y reseñas de libros. Este múmero 
lleva como suplemento los cuadernos 3 y 6 
de la revista de poesía «Acanto». : 

Life and letters, núm. 121, septiembre 
1947, Londres.—Poemas de George Barker, 
Henry Treece, Charles Causley, P. J]. Helm 
y E. Herison; prosa de Jack Lindsay, Johan- 
nes V. Jensen, Tom Hanlin, Brenda Cham- 
berlain, Hugh Bradenham, etc. 
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T 
EN VERSO 


a figura de Percy Bysshe Shelley 

tiene un encanto singular. Su vida 

ha sido divulgada en varias obras de 

diverso mérito: la escrita por André 
Maurois es la más conocida y frecuentada, 
la de Blunden la más reciente de que tengo 
noticia. La crónica de sus aventuras cons- 
tituye una triste historia: es la crónica de 
un combate continuado y falaz entre el poe- 
ta y el mundo, la reseña de la heroica ge- 
nerosidad y locura del genio, a quien sus 
próximos tratan como extravagante y más 
bien peligroso personaje. Pero el tema, de- 
masiado fácil y tentador, debe ser soslaya- 
do. No es de la vida de Shelley, sino de su 
poesía y, más concretamente, de su elegía 
a la muerte de Keats, de la que quiero tra- 
tar. 

La influencia de Shelley en España fué 
precaria, casi inexistente. Para los román- 
ticos españoles, deslumbrados por la leyen- 
da de Lord Byron, influídos por su poesía, 
pasó inadvertida la obra de aquél. Fué Me- 
néndez Pelayo quien le hizo al fin justicia, 
dedicándole algunas páginas de crítica se- 
rena yv aguda: «imperecedero canto elegía- 
co», dice del Adonais, situando a su autor 
por encima de Byron y del mismo Keats, a 
quien don Marcelino trata un tanto a la li- 
gera. Posteriormente, los poetas de la ge- 
neración de la Dictadura iniciaron un re- 
torno «a Shelley, que en la actualidad se 
acentúa con más firmeza. En Salinas o en 
Alonso Quesada hallamos menciones espo- 
rádicas, citas de versos shelleyanos; Ma- 
nuel Altolaguirre tradujo parte del Adonais. 

En los años últimos, Leopoldo Panero ha 
publicado versiones —magníficas versio- 
nes— de varios poemas del poeta inglés; 
Mariano Manent, en su Antología de «Ro- 
mánticos w victorianos», incluye traduccio- 
nes de la oda «A una alondra», de un frag- 
mento de la primera escena del segundo 
acto de «Prometeo libertado», del «Orfeo» y 
de otras piezas menores. En 1942, Carlos 
Obligado dió en Argentina un volumen de- 
dicado íntegramente a «Lírica de Shelley» 
con traducciones en verso, acaso demasia- 
damente personales. Elisabeth Mulder tra- 
dujo asimismo varios poemas hasta compo- 
ner un tomito de la serie «Poesía en la ma- 
no». En el pasado año se editó en Madrid 
un pequeño volumen con la primera traduc- 
ción española íntegra del Adonais, debida a 
Vicente F. Muñoz, y ahora, en la colección 
publicada bajo la advocación de la grácil 
figura juvenil de John Keats, aparece una 
nueva versión completa de la famosa ele- 
gía, llevada a cabo por Vicente Gaos (1). 
“Como es bien sabido, al conocer Shelley 
la noticia de la muerte de Keats, entendien- 
do que el prematuro fin del autor de Sueño 
y Poesía era imputable a los ataques de crí- 
ticos descomedidos e incapaces de sentir la 
belleza, concibió la idea de escribir un largo 
poema elegíaco para exaltar la figura del 
joven poeta. Este había muerto el 27 de di- 
ciembre de 1820 'y unos meses después el 
Adonais estaba dispuesto. El primer ejem- 
plar de la edición fué remitido al pintor Se- 
vern, íntimo amigo de Keats, que le había 
asistido con infatigable delicadeza durante 
la enfermedad; en el prefacio hacíase cons- 
tar la noble actitud de Severn, y en carta 
de 29 de noviembre de 1821 ofrecíale She- 
llev la obra como testimonio de admiración 
y respeto por su conducta para con el malo- 
grado amigo. 

Gracias al Adonais, los nombres de She- 
llev v Keats figuran eviternamente unidos. 
En las oscilaciones de valoración a que es- 
tán sujetos, dentro de ciertos límites, los 
grandes nombres de la poesía y la literatu- 
ya, se consideró en un tiempo que el autor 
del Orfeo era superior al de Endimyón ; hoy 
parecen invertidos los términos y la obra 
pura y quintaesenciada de éste es más apre- 
ciada que la del primero. Existe en los poe- 
mas extensos de Shelley una profusión de 
alegorías detonantes, arrebatos candorosos 
v frecuentes caídas de la inspiración —una 
inspiración harto confiada en sí misma 
que les hace desmerecer. El encanto de sus 
versos, impetuosos, admirables de ritmo y 
de gracia, oscurece aquellos defectos, mas 
es en la etérea vaguedad de sus poemas 
cortos, en los juegos de Juces de su fanta- 
sía, donde su poesía supera a la de Keats. 
Cuando, declamatorio y discursivo, pierde 
calidad, mas cuando al contacto de la na- 
turaleza olvida sus metafísicas, cantando 
a la alondra o al viento del Oeste, sus ver- 
sos se hacen música v suben como sube la 
alondra o vuelan como vuela la trasparen- 
te brisa mañanera. 

El Adonais es un maravilloso canto, al-- 
gunos de cuyos fragmentos son —en opi- 
nión de Robert Bridges— «de insuperable 
belleza». El original inglés se compone de 
cincuenta y cinco estrofas de nueve versos 
y de un breve prólogo; consérvase el bo- 
rrador de cuatro estrofas más, inacabadas 
y no incluídas en el poema. La versión de 


(1) Percy B. Shelley. «Adonais». Ver- 


sión y nota de Vicente Gaos. Prólogo de 
Walter Starkie. Colección Adonais, núme- 
ro 1947. 


por RICARDO GULLON 


Gaos suprime el prólogo de Shelley y lleva, 
en cambio, como preliminares, unas cuar- 
tillas del profesor Waálter Starkie, y una 
nota del traductor explicativa de sus pro- 
pósitos, de las dificultades con que luchó 
en el cursó de su trabajo y de sus técnicas 
como tal traductor. 

Decía Enrique Díaz Canedo que «Nos 
esforzamos a menudo, tras la lectura de una 


Shelley 


poesía, en considerarla como un retrato del 
poeta», y añadía con verdad: «Nunca. lo 
conseguimos tan espontáneamente como 
después de leer a Shelley. Cada verso nos 
da un matiz de aquella alma tan rica; nin- 
guno acaba de dárnosla por entero.» Y aca- 
so fué en el .Idonais donde el hombre se re- 
veló con más nitidez bajo la flúida emoción 
del verso. Aquí Shelley es una fuerza de la 
Naturaleza, una gracia viva derramada en 
la poesía, espíritu cuyo tránsito deja una es- 
tela de pureza esencial, ajeno a la pesada 
servidumbre y gravamen de la realidad, 
poeta en todo y fatalmente poeta. En estos 
versos hállase justamente el batir de la san- 
gre, una palpitación de la gran personalidad 
shelleyana. 

La versión recién publicada es excelente. 
Geos tiene oído y voz de poeta, aunque sus 
bien medidos versos sacrifican a veces el 


«matiz de la composición original. Ya en la 


primera estrofa, las catorce sílabas que ne- 

cesitó Muñoz para decir: 

no deshagan la escarcha que cubre su ca- 
[beza 

redúcense a un buen endecasíilabo : 

no deshagan la escarcha que le cubre 
pero variando un punto el verso de Shelley, 
donde figura la palabra cabeza (head), con 
un giro que no recoge exactamente ninguno 
de los traductores del poema : 

Thaw not the frost which binds so dear a 
head! 

El verso anterior : 

Llorad por Adonais, aunque las lágrimas 
no tiene once sílabas, sino doce. Incorrecto 
es también en la estrofa segunda 

permanecía en escuchar los ecos 
donde el gerundio escuchando se sustituye 
por ese malsonante en escuchar. 

Los nueve versos de que se compone cada 
estrofa del original crecen en la traducción 
de Gaos hasta doce, trece, catorce, quince 
y aun dieciséis, como ocurre, por ejemplo, 
en la LIT. La necesidad de superar el núme- 
ro de versos, al poner en castellano el ver- 
so inglés, viene impuesta por el genio de 
ambos idiomas y no puede ser controver- 
tida. Pero dieciséis versos a trueque de nue- 
ve, son demasiados. Si 

La luz del cielo brilla eternamente 
es buena traslación de 
Heaven's light forever shines 
poco después hállanse algumos añadimien- 
tos que prolongan la estrofa más de la cuen- 
ta: «el deslumbrante y azul cielo», en She- 
lley es «azul cielo» a secas. Al verso 
music, words, are 
[weak 


Flowers, ruins, statues, 
lo alarga anteponiendo artículos a los sus- 
tantivos : «Las» flores, «las» ruinas, «las» 
estatuas, «la» música, y a are weak lo re- 
dondea con un todo y un bien que no apa- 
recen en el original. 

En la estrofa XXXV, el sexto verso de- 
biera ir unido, como en el original, al inte- 
rrogante de los tres anteriores, y en la XL 
vuelve a incluir artículos innecesarios que 
restan fuerza a los versos: 


Envy and calumny and hate and pain 


LA LITERATURA INGLESA 
MODERNA (ID) 


por NORMAN 


A primera parte de este artículo (1), 

terminaba con un comentario sobre 

el novelista inglés E. M. Forster. Se- 

ñalábamos allí que este escritor podía 
ser considerado como uno de los eslabones 
literarios más importantes entre el mundo 
que está acabando y el mundo del mañana. 
Otro importante lazo entre tradición y futuro 
es el poeta T. S. Eliot. Cuando en 1922-23 
se publicó su poema The Waste Land, pare- 
ció al principio que esta obra sólo quería ex- 
presar todo el caos, el cinismo y la futilidad 
de la época, pero su obra posterior vino a de- 
mostrar que Eliot no era un iconoclasta. A 
pesar de lo violentas que parecían sus inmo- 
vaciones, tan dinámicas que apenas si algún 
poeta posterior ha podido escapar a su influen- 
cia, pocos escritores de nuestro tiempo mues- 
tran como él un respeto tan grande por la tra- 
dición, o han sabido advertir lo que hay de 
valioso y vital en el pasado. Durante los vein- 
te años que siguieron a la publicación de The 
Waste Land, Eliot consolidó su posición, con- 
servadora y católica, y desarrolló y exploró 
su arte. Pocos hoy dudarán de que su ciclo 
de poemas Four quartets es la más importan- 
te contribución a la literatura inglesa que ha 
aparecido durante la guerra pasada, y que 
ha ocupado ya su lugar entre la más hermosa 
poesía británica de meditación. 


No es mi propósito ahora analizar aquí. 


esa poesía, pero sí me parece oportuno seña- 
lar la contribución de Eliot al teatro contem- 
poráneo. En los últimos años del siglo pasa- 
do, el drama había tenido un renacimiento 
gracias a Shaw, Galsworthy y otros. La in- 
fluencia de esta vitalidad aún se dejaba notar 
en 1920, pero en los años posteriores la escena 
derivó cada vez más hacia finalidades pura- 
mente comerciales. Dos autores de calidad, 
v acaso de genio, James Bridie y Sean O'Ca- 
sey —el primero en Escocia y el segundo en 
Irlanda— continuaron aquella tradición, lo- 
grando el más alto estilo entre la prosa y la 
poesía. Pero a ambos superó Eliot, cuyo 
Murder in the Cathedral, la historia de San- 
to Tomás de Becket martirizado en Canter- 
burv, significa la vuelta al drama poético ele- 
vado, con coros de mujeres que evocan la tra- 
gedia griega y con otros pasajes escritos en el 
estilo de los dramas medievales. 

La influencia de Eliot ha sido inmensa so- 
bre la generación que le siguió, la generación 
de 1930, cuyo principal guía fué W. H. Au- 
den. Pero esta influencia no impidió que 
Auden y sus compañeros de generación mi- 
raran a la vida de muy distinto modo. Fren- 
te a la vida moderna, su actitud era agresiva, 
armada de violenta sátira, dispuesta siempre 
para la acción social y política. Algunos de 
aquellos poetas lucharon en la guerra civil 
española. Su poesía era con frecuencia difí- 
cil, llena de referencias particulares, de ale- 
gorias oscuras y difíciles ritmos e imágenes 
tomados del mundo urbano e industrial, pero 
al mismo tiempo gustaba de inspirarse en las 
baladas populares y en las canciones de music 
hall y de las revistas. Cecil Day Lewis es el 
más político y explicativo de estos poetas; 
Stephen Spender el más lírico, Louis McNei- 


(1) Véase el número 17 de INSULA. 


And that unrest avhich men miscall delight 


Pero, aunque prolongados, los versos de 
Gaos son hermosos y fieles al sentido del 
poema. Puede decirse que tal cosa sucede 
en todo su trabajo, hecho con diligente amor 
a la tarea, lleno de aciertos e impregnado 
en su conjunto del espíritu del poeta britá- 
nico. Los anteriores reparos no significan 
sino objeciones de detalle a puntos concre- 
tos; mas en general, débese aplaudir y ad- 
mirar lealmente el intenso esfuerzo, el brío 
poético y el talento, puestos por Vicente 
Gaos en el curso de su empeño. 

El mejor elogio que cabe hacer de una 
traducción poética puede serle tributado a 
la de Gaos: quien conozca por ella el ad- 
mirable Adonais, alcanzará un reflejo ge- 
nuino del poema de Shelley, de sus bellezas 
y del ímpetu con que fué escrito. El alma 
del poeta entregará al lector aquella partí- 
cula de sí, a que se refería Canedo en la 
frase más arriba transcrita. En esta nue- 
va versión de la inmortal elegía, el traductor 
puso alma de poeta y el ardor de quien sien- 
te y hace suya la poesía del original, y pro- 
cura conservar su tono, su altura y su den- 
sidad. Véase —estrofa X: 

Mirad: sobre los párpados sedosos 

de su pupila desmavada, brilla, 

como el rocío en una flor que duerme, 

la desprendida lágrima de un sueño. 
“Trozos así no son raros y testimonian cuán 
dotado se hallaba Gaos para realizar la em- 
presa: sobre cualquier error de detalle ha 
de valorarse el logro total de ella. Con esta 
versión se incorpora Vicente Gaos al grupo, 
reducido pero superlativamente valioso, de 
traductores de poesía inglesa con que con- 
tamos en España. Vivamente deseo que a 
esta primer tentativa le sigan otras que 
contribuyan a ensanchar el círculo de poetas 
anglasajones a quienes puede leerse en nues- 
tro idioma en decorosas y fieles traducciones. 


NICHOLSON 


ce el más urbano. Pero Auden era sin duda 
el más logrado, revelando su verso una bri- 
lante y complicada personalidad que puede 
estimarse única. 

Entre los novelistas de esa generación, Rex 
Warner es quizá el más cercano al grupo de 
Auden. Su obra toma sus formas de Kafka 
(cuya influencia ha ido creciendo en Ingla- 
terra durante los últimos quince años), y cuya 
alegoría ha sido interpretada con un sentido 
predominantemente político. Su primera no- 
vela, The wild goose chase, es casi un cuento 
de hadas antifascista, pero en sus últimas 
obras, especialmente en The Aerodrome, 
muestra un profundo conocimiento de la natu- 
raleza humana y poderosas dotes de imayi- 
nación. 

No deja de ser confuso que tres de los más 
importantes novelistas ingleses jóvenes se lla- 
men Green, aunque ellos no pronuncien sus 
nombres de la misma manera. Graham Gree- 
ne es probablemente el más cuajado hasta el 
presente. Se ha apartado de los experimentos 
y filigranas que iban alejando cada vez más 
de la novela al lector medio. Católico, inte- 
resado como Francois Mauriac, a quien pue- 
de comparársele, en los problemas del bien y 
del mal, Greene mira con disgusto la arti- 
ficialidad y futilidad de la moderna civiliza- 
ción. Ha explorado las posibilidades imagi- 
nativas del mito popular, escribiendo la his- 
toria del gangster. En Brighton Rock ahonda 


. en los motivos humanos a la luz de los va- 


lores eternos. Pero aún es más profundo en 
The power und the glory, una inolvidable 
historia de un sacerdote en las junglas de 
Méjico durante la dictadura anticatólica. 


Graham Greene 


F. L. Green, un escritor del norte de Irlan- 
da, hace también uso de los resortes más con- 
movedores. Es quizá menos profundo que 
Graham Greene, pero posee mayores dotes 
como narrador. Muchos de sus libros tienen 
la calidad de un tour de force en el que los 
caracteres luchan con su duro destino, más 
que frente a los valores eternos, frente a los 
hechos eternos, como el nacimiento, el ham- 
bre, la angustia, la muerte y el tiempo. Su 
libro más importante hasta la fecha es Odd 
Man Out, que narra las últimas horas del 
jefe de una organización revolucionaria que 
ha sido herido y abandonado al tomar una 
fábrica, y que en sus últimas horas de un 
día de invierno, va enfrentándose gradual- 
mente con problemas cada vez más alejados 
de la política y aún de la vida. Contagiados, 
sus compañeros llegan a enfrentarse también 
con los mismos problemas, hasta que en una 
hora de amor y de piedad, es atravesado su 
corazón por la única persona que le amaba. 

Harry Green, el tercero del trío de novelis- 
tas homónimos, es más difícil de clasificar, 
porque cada uno de sus libros ha sido un ex- 
perimento de diferente clase. Hay una cier- 
ta frialdad en su obra, pero la perfección de 
forma en sus últimas novelas no oculta un 
indudable poder de experiencia emocional. 
Caught es un violento libro acerca de los bom- 
beros durante los bombardeos sobre Londres. 
Su libro siguiente, Loving, narra las relacio- 
nes entre un grupo de sirvientes en un viejo 
castillo de la neutral Irlanda, durante la gue- 
rra. En ambos libros, particularmente en el 
último, la narración está en forma de diálogo 
casi exclusivamente, y pocos escritores tienen 
como éste una capacidad de diálogo tan po- 
derosa. 


Con la guerra pasada surgió una nueva ge- 
neración literaria, en la que ya es posible re- 
conocer a un poeta de genio, el galés Dylan 
Thomas. Los grandes logros de esa genera- 
ción han tenido lugar principalmente en el 
campo de la poesía. Al principio, surgieron 
dos movimientos, el llamado Apocalypse, vi- 
sionario y profético, vuelto al sueño y a la 
leyenda, y el de los neorrománticos que se 
apartaron de los temas urbanos, en reac- 
ción contra la generación de Auden. Luego 
aparecieron nuevos poetas que aún se aleja. 
ron más de éste: poetas contemplativos, re- 
ligiosos y regionales, que empiezan ahora su 
carrera y de los que podemos esperar mucho. 
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de cerámica. Ptas. 38. 

Macy: Organic chemistry simplified. 431 
páginas. Brooklyn/N. Y. Ptas. 78,75. 
MITCHELL: Textbook of biochemistry. 64U 

páginas. New York. Ptas. 100. 

MODE: Plane trigonometry. 195 pág. New 
York. Ptas. 64. 

MUNDEL: Systematic motion «€ time study. 
232 pág. New York. Ptas. S0. 

Experimental organic chemistry. 
233 pág. London. Ptas. 31,50. 

PUENTE LARIOS: Compendio de fisica ele- 
mental. 288 pág. Ptas. 50. 

SHAPLEY: Galaxias. B. Aires. Ptas. 28. 

Travis: Mecanochemistry €  colloid mill, 
including the practical applications of 
fine dispersion. 191 pág., New York. Pe- 
setas 84. 

UREN: Petroleum production. 764 pág., 3.: 
ed. New York. Ptas. 140 

Evolución del pensamiento científi- 
co. 307 pág. Buenos Aires. Ptas. 16. 

YARSLEY: Plastics applied. 528 pág. Lon- 
don. Ptas. 42. 


Tinplate. 292 pág. Lon- 


prácticas 


LIBROS CIENTIFICOS 


J. D. RybER:  Electromic Engineering 
Principles. —New York. Prentice Hall. 
Inc. 1947. 395 págs. 252 figs. 

El desarrollo de las aplicaciones de la 
electrónica ha llevado lo que era una parte 
de la física pura a adquirir un carácter cada 
vez más técnico. El profesor J. D. Ryder 
del «lowa State College» ha resumido en 
este libro los conocimientos fundamentales 
de ingeniería electrónica, dando a su ex- 
posición un carácter eminentemente prác- 
tico, pero sin descuidar la exposición de los 
ltundamentos teóricos. Empieza con una ex- 
posición general sobre las partículas ele- 
mentales, la balística del electrón, el tubo 
de rayos catódicos y la termoemisión. Sigue 
con el estudio de los diferentes tipos de 
diodos y triodos y con las características 
de los montajes de que utilizan las diversas 
clases de válvulas. Termina con dos capí- 
tulos sobre fotoelectricidad y células foto- 
eléctricas. A cada capítulo le siguen abun- 
dantes problemas y una bibliografía cui- 
dadosamente seleccionada. 


Las figuras, muy sugestivas, ilustran 
acertadamente el texto. 


XA. CiricI PELLICER: Rendimiento de la edi- 
ficación.—M. Arimany.—Barcelona, 197. 
635 pesetas en rústica; 75 encuadernada. 


Este libro viene a cumplir una misión im- 
portante en estos tiempos en que el proble- 
ma de la vivienda se presenta con caracteres 
de un verdadero conflicto. En él se encuen- 
tran multitud de datos generales sobre la edi- 
ficación desde el punto de vista técnico y ecu- 
nómico. Se trata con detalle las característi- 
cas de las diferentes clases de edificios, sin 
descuidar el aspecto estético ni el práctico. 
La obra se divide en tres partes: en la pri- 
mera se estudia la edificación para arrendar 
detallando las condiciones que pueden afec- 
tar al coste de las obras. La segunda parte 
estudia la edificación para vender, estudian- 
do los beneficios de la venta en los diferentes 
casos. 

La tercera parte se ocupa de la edificación 
para el constructor, y constituye por sí sola 
un verdadero vade-mecun del contratista, 
pues se encuentran en ella un número muy 
grande de datos numéricos sobre los precios 
y la marcha del negocio de construcción. Los 
diferentes materiales, los jornales, las precau- 
ciones legales, las cargas sociales, etc..., se 
detallan con datos reales tomados de las con- 
diciones vigentes en la actualidad. 

Como apéndice se encuentran unas tablas 
de vigas de cemento armado calculadas pa- 
ra techos corrientes. En resumen, el libro de 
A. Cirici Pellicer constituye el resumen más 
completo que existe actualmente sobre el as- 
pecto económico de la edificación en los ac- 
tuales momentos. Es indispensable al propie- 
tario que desea reformar O mejorar sus edi- 
ficios, al comprador o vendedór que quiere 
tener una idea del valor de los inmuebles 
con los que trafica, y al constructor, que 
encontrará una ayuda poderosa por el gran 
número de datos útiles que contiene. 
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LITERATURA LINGUISTICA 


AxnouirH: Nouvelles pieces noires: Jezabel- 
Romeo et  Jeannette-Médée-Antigone. 
Ers. s. 30,75. 

ARRÓ: Cervantes. Obra ornada de 40 foto- 
grafías. Fls. h. 10. 

L'endormie. (Drame.) Frs. s. 9,50. 


UCLAUDEL: 
CLAUDEL: Visages radicux. Frs. s. 5. 
DeL Río: Del Solar Hispánico.—Lecturas 


de literat. española e hispanoamericana. 
393 pág. New York. ; 
FARINELLI: 11 Sismondji e la Spagna. 94 pá- 


ginas. Roma. Frs. 3. 
Gaos, J.: Pensamiento de lengua española. 

GIRAUDOUX: Combat avec l'Ange. 208 pá- 


ginas. Frs. f. 50. 
Jaimes, H.; Fourteen stories. 473 pág. 158. 


Jiménez, J. R.: Voces de mi Copla. Col. 
«Nueva Floresta». P. m. 2. 

JOHNSON: A treatise on language. 278. 6d. 

LEJEUNE: Traité de phonétique grecque. 


358 pág. Frs. f. 600. 

DR treatrise of the Novel. Ys. 6d. 
LOCARNINI: Die  literarische Beziehungen 
¿wischen der italienischen u. der deut- 
schen Schweiz. 382 pág. Frs. s. 18. ; 
Luco: Colección de voces y frases provin- 
ciales de Canarias. 199 pág. Ptas. 15. 
MARasso: Cervantes. Buenos Aires. 
MARTINET: La prononciation du francais 

contemporain. 249 pág. Frs. f. 200, 
MORAND: Montociel. Rajah aux Grandes 
Indes. Roman. 
Os Lustapas. Reproducao exacta de la 1. 
ed. (1572). Escs. 20. 
PARTRIDGE: Usage « abusage. 15s. 
POoMMIER: Paul Valéry et la création littérai- 
re. 44 pág. Frs. f. 45. 


RraveY: Soviet literature to-day. 8s. 6d. 
Reyes: Romances. Col. «Nueva Floresta». 


SOMERSET MAUGHAM: Creatures of Circuns- 
tance. Cuentos. 10s. 


FILOSOFIA, DERECHO, RELI- 
GION, CIENCIAS SOCIALES 


ALLAIS: 
Frs. f. 

ArtTISANS et Parisans de FRANCE. Recueil 
d'études d'art populaire. 244 pág. Fran- 
cos .f. 100. 

BarBosa: Estudos sobre a novo codigo de 
proceso civil. 2.0 vol.: Da competencia 
internacional. Escs. 70. 

BARReTT: What is Existentialism? 2s. 6d. 


Abondance ou misére. 131 pág. 
90 - 


Baupin: La monnaie et la formation des 
prix: les éléments. 2.2 ed. 672 páginas. 
700, 


BerreLaeim: Bilan de l'économie francaise 
1919-1946. 291 pág. Frs. f. 360. 

Bore: Catalogisme ou esquisse d'une philo- 
sophie de l'omnipotence. 245 pág. Fran- 
cos s. 8. 

BOUTANG € PINGAUD: Sartre est-il un possé- 
dé? 96 pág. Frs. f. 90. ' 

RUTTERBAUGH: A bibliography of statistical 
quality control. 114 pág. $ 1,50. 

CAETANO: Manual do Direito administrativo. 
2:1 ed. Escs. 100. 

CASSIRER: The myth of the State. 303 pági- 
nas. $ 3,75. 

CLaPAREDE, E.: Psychologie de l'enfant et 
pédagogie expérimentale. Ed. posthume. 
2 vol. 

CORPUS CODICUM AMERICANORUM MEDII AEVI. 
Erns Menguin ed. Copenhague 1942-45. 

CHavez HayHoeE: Historia sociológica de Mé- 
xico. 4 tomos. P. m. 16. 

Dovck1: Génie und Eros. 375 pág. Fran- 
cos s. 13,80. 

EDIFICACOES URBANAS: Urbanizacao. Legis- 
lacao general de uso corrente... 2.2 ed. 
Escs. 65 

FAIREN GUILLEN: Grundriss des spanischen 
Zivil processrechtes. 48 pág. Frs. s. 4. 

Gaos, J.: Filosofía de la filosofía. P. m. 12. 

(GOODMAN: Communitas (town planning sche- 
mes since 1870). 33s. 

HARDMAN : lasificación 
mal. P. m. 6 


MONEDA Y CRÉDITO 


REVISTA DE ECONOMIA 


bibliográfica deci- 


En breve aparecerá el número 21 de 
MONEDA Y CREDITO que contie- 
ne entre otros originales los siguientes 
artículos : 


La función de la pequeña y de la 
mediana empresa en la economía na- 
cional, por el profesor Wilhelm Rópke, 
del Institut Universitaire de Hautes 
Etudes Internationales, de Ginebra. 


Posibilidades de la producción hulle- 
ra en la Europa occidental, por Anto- 
nio  Lucio-Villegas, ingeniero de 
Minas. 


El problema monetario en Francia, 
por A. V, Pardo. 

La industria textil algodonera y del 
vestido en los Estados Unidos, por En- 
rique Rodríguez Mata. 


Además de las secciones habituales 
de información económica, notas so- 
bre publicaciones, etc., en la sección 
de Documentos se publica la conclu- 
sión del Libro Blanco inglés, perspec- 
tiva económica para 1947. 


10,— pesetas. 
36,- - » 


Precio del ejemplar : 
Suscripción anual : 
Dirección : Barquillo, 1. 


Administración : León Sánchez Cuesta? 
Librero 


Desengaño, 10. MADRID 


INSULA 


LIBRERIA DE 


CIENCIAS Y LETRAS 
Carmen, 9 
MADRID 


Se complace en facilitar a sus favorecedores la siguiente 


SELECCION NUM. 22 DE BIBLIOGRAFIA EXTRANJERA 


quedando a su disposición para gestionar aquellos libros que puedan ne- 
cesitar, comprendidos o no en esta seleccción. 


HesNarb: Freud dans la société d'aprés 
guerre. Frs. s. 6. 

LEMOINE; Traité de Droit Aérien. 522 pági- 
nas. Frs. f. 1.060. 

MASON: The principles of chess in theory 
and practice. $ 3. 

NAMIER: Diplomatic prelude. 1l5s. 

DER  OFFENTLICHE  FUNKTIONAR. Aufgaben, 
Pflichten, Sorgen und Freuden. Kóln, 
104 pág. Frs. s. 6,20. 

OLIVEIRA GUIMARAES: Posibilidades educati- 
vas en Portugal. Organisacao escolar por- 
tuguesa. Escs. 18. 

PATTERSON:; HEducating for industry. Poli- 
cies «€ procedures of a national appren- 
ticeship system. 229 pág. $ 2,50. 

PLATÓN: Oeuvres complétes. Tome VIII. 
437 pág. Garnier. Frs. f 

RÓPKE: Civitas humana ou les questions 
fondamentales de la réforme économique 
sociales. Trad. 381 pág. Frs. f. 210. 

RóPke: La  communauté internationale. 
Trad... PES. 

RÓPKE: Explication économique du monde 
moderne. Trad. 315 pág. Frs. f. 210. 

SiGGINI: Oltre la scuola attiva. Dalla scuola 
nuova alla scuola cristiana. Lugano, 231 
páginas. Frs. s. 4,80, 

SEIGNOLLE: Contes populares de Guyenne. 
2 yoL E 420. 

STEWART: The American press 
San Francisco conference. 
TaYLOR: Men and power. 275 pág. $ 3 
VOODRUFF: The Psychology of 

11s. 6d. 


and the 


BELLAS ARTES 


Brom: Flower arrangement for 
everyone. 192 pág. ilustr. $ 2,50. 

Brasis: An elementary treatise upon the 
theory and practice of the art of dancing. 
Transl. from the 1820 ed. $ 2,50. 

BYING-STAMPER «€ LiUcas eds.: Twelfth 
century painting at Hardham and Clay- 
ton. 

CAMPOBELLO: Ritmos indígenas de México. 
246 pág. ilustr. $ 2,95. 

CATÁLOGO DE MÁSCARAS MEXICANAS. 83 pági- 
nas, 222 ilustr. $ 2,65. 

DumMesNIL: La musique en France entre des 
deux guerres, 1919-1939. Frs. s. 6,50. 
Encina: Velázquez. 220 pág. 52  ilustr. 

$ 7,95. 

ETUDES PSYCHOMORPHOLOGIQUES de visages, 
sous la dirección de P. Vienot. (Teatro.) 
Frs: :2500: 

FRIEDMAN: The symbolic goldfinch. Its his- 
tory € significance in European devotio- 
nal art. 254 pág. $ 7,50. 

HANDBOOK OF OLD POTTERY AND PORCELAIN 

MARKS. C. Jordan Thorn, ed. 1400-1900. $ 3. 

LEGENDRE, M.: El Greco. Reprod. of El Gre- 
co's paintings in American «€« European 
collections. $ 6. 

LHERBIER: Intelligence du cinématographe. 
512 pág. Frs. f. 180. 

OMAN: English domestic silver. 2.2 ed. 12s. 

PosT: A history of Spanish painting. Vol. 
9the beginning of the Renaissance in 
Castile € Leon. 950 pág. ilustr. $ 20. 

ROoTHA: The film till now. 500 pág. 25s. 


HISTORIA, BIOGRAFIA, 
GEOGRAFIA, VIAJES 


ABBOT: Two queens of Baghdad, mother 
and wife of Harun al Rashid. 277 pági- 
nas. $ 3,50. 

ANNUAL REGISTER, 1946. Ed. by Montague 
Bell (Facts of recent history). 42s. 

ALVARADO Crónica mexicana. 
Univ. de México, 1943. $ 105. 

ARROU: Les logis de Léon Bloy. Frs. f, 96. 

BENEs, Dr.: A biography by Compton Mac- 
kenzie. 215. 

BENÍTEZ: El traje y el adorno en México 
1500-1910. 268 pág. 

BESSIERES: Saint Francois Xavier. 
cos f. 54. 

BOURDAN, P.: Perplexités et grandeur de 
l'Angleterre. 432 pág. Frs. f. 140. 

BREHIER: Le monde byzantin. T. 1: Vie et 
mort de Byzance. 602 pág. Frs. f. 600. 

CAMPOS DE CASTRO: Bibliografía nobiliarqui- 
ca portuguesa. Vol. 5.0, segundo suple- 
mento. Escs. 75. 

CARPENER: Folk tale, fiction € saga in the 
Homeric epic. 198 pág. $ 2,50. 

CARTON DE WIART: Léopold IT. 245 páginas. 
Frs. f. 350. 

ComPañía DE Jesús: Relación breve de la 
venida de los de la C. de J. a la Nueva 
España... Versión paleográfica del ori- 
ginal. $ 2,95. 

DEMANGFON: Géographie économique et hu- 
maine. T. I. 464 pág. Frs. f. 900 

ERICEIRA : 


Fran- 


Vol. IV. Escs. 100. 
HAMMOND'S Jllustrated library world atlas 
with political £  resource-relief maps. 


Mustr. 360 pág. mapas. $ 5. 

HITLER E MUSSOLINI. Lettere e documenti. 
Lire 300, 

IBARRA: This is Hispano-America. Customs, 
language. 98 pág. $ 1. 

KAFKA € PEPPERBURG: Warships of the 
World. 1167 pág. $ 17,50. 

Krvy: A book of recent exploration. (Selec- 
tion of the most significan explorations 
of recent times.) 234 pág. 8s. 6d. 

Lee: The German Air Force. 21s. 


SAUNDERS: The age of revolution. A survey 
of European history since 1815. 188. 
he Colorado. 400 pág. $ 3 


WATERS: 


BLECHMANN : 


teaching. 


Historia de Portugal restaurado.' 


CIENCIAS BIOLOGICAS 


Almes: Maladies et syndromes rares ou peu 
connus. 205 pág. Frs. f. 300. 

AMBARD: Le diabéte et sa pathogénie. Fran- 
cos f. 240, 

ANDERSON: Essentials of physiological che- 
mistry. 3.4 ed., 395 pág. $ 3,50. 

Halacariens marins. 152 pág. Fran- 


ANDRÉ: 
cos f. 450. 
Aspen: Patterns of mammalian reproduc- 


tion. 437 pág. $ 5. 

AsmieY MONTaGU: Adolescent sterility. A 
study Jn the comparative physiology of 
the infecundity of the adolescent orga- 
nism in mammals and man. 148 pági- 
nas. $ 3,50. 

Benba: Mongolism « 
nas. S 6,50. 


cretinism. 310 pági- 


Maladies des nourrissons et 
des enfants. 5-e. ed. 758 pág. Frs. f. 1.035. 
BrantTmaY: Les états psychopathiques in- 
fantiles d'origine syphilitique héréditaire 
larvée. 73 pág. Frs. s. 5. 

Burss: Die historischen 
intravenósen Injektion. 
COS Ss. 

BuxtToN:” The louse, 
which infest man... 2:42 ed. 
nas. 10s. 6d. 

CoLosi: Gli organismi e il mondo esterno. 
168 pág. Lire 275. 

COOKE: Allergy in theory 
572 pág. $ $8. 

FeiGL: Qualitative analysis by spot tests. 
3. ed. 574 pág. $ $. 

GESCHICKTER: Diseases of the breast. 829 
páginas. 2.2 ed. $ 12. 

HARRIES € MITMAN: Clinical practice in in- 
fectous diseases. 692 pág. 22s. 

HEMMELER:  Leitfaden der Blutdiagnostik. 
167 pág. Frs. s. 25, 

HUGUET DEL VILLAR: Premiére contribution 
á Vétude des sols du Sahara. 

Le FAanNu: A list of medical libraries € in- 
formations bureaux in the British Isles. 


Grundlagen der 
208 pág. Fran- 


Accound of the lice 
164 pági- 


and practice. 


US. 

Mc ELvVAIN: The characterization of organic 
compounds. 282 pág. 18s. 

NEWMAN: The phylum chordata biology of 
vertebrates and their kin. Reprint. 478 
páginas. 21s. 

PANTIN: Notes on microscopical technique 
for zoologists. S1 pág. $ 1,50. 

Ricci: Dal volo animale al volo muscolare 
umano. 403 pág. Lire 800. 

RODENACKER: Die chemischen  Gewerbe- 
krankheiten u. ihre Behandlung. 2.2 ed. 
201 pág. $ 4. 

SPILLANE: Nutritional disorders of the ner- 
vous system. 296 pág. 20s. 


CIENCIAS FISICAS, MATE. 
MATICAS, TECNICA 


BERTILLOT: Les superhétérodynes moder- 
nes. 104 pág. Frs. f. 280. 

BoGUE: The chemistry of portland cement. 
572 pág. $ 10. 

BRAND: Vector € tensor analysis. 448 págl- 
nas. $ 6. 

CORK: Radioactivity é€ nuclear physics. 
313 pág. 22s. 

DeL FaBRo: Holzbau. Konstruktion und 
Statik. 164 pág. Frs. s. 33. 

DELORME: Les possibilités des matiéres plas- 
tiques dans les industries mécaniques. 
Frs. f. 737. 

DICKINSON: The 
495 pág. 16s. 

DRAKE: Aircraft woodwork. (Primer tomo 
de una colección de 7 manuales en pre- 
paración.) 

ENERGIA aToMICA: L'energia nucleare 
del pensiero di Bohr, Chadevick. Comp- 
ton, Fermi, etc. 36 pág. Lire 100. 

GUIA: Storia della chimica dall'alchimia 
alle dottrine moderne. 392 pág. Lire 500. 

ROSS: Acetanilid. A critical bibliographic 
review. 155 pág. $ 3 

GROVER: Inductance calculations, working 
formulas €: tables. 286 pág. $ 5,75. 

GUNDLACH: Einfúhrung in die technische 
Thermodynamik. 264 pág. Frs. s. 18. 

HuxLeEY: Wave guides. Ed. by J. A. Rat 
cliffe. (First vol. of a new series of mono- 
graphs on modern radio technique.) 21s. 


aeronautical dictionary. 


KAMKE: Diferential Gleichungen. Lósungs- 
methoden u. Lósungen. Vol. 2-Partielle 
Diferentialgleichungen erster Ordnung 


f. eine gesuchte Funktion. 243 pág. $ 6,50. 
MARCHIONNA: Butalastic polymers. A trea- 
tise on synthetic rubber. 642 pág. $ 8,50. 
MASSACHUSETTS INSTITUTE OF TECHNOLOGY : 
Principles of Radar. 2.2 ed. $ 5. 
MEILLER: Manuel de la soudure A l'arc. 
Trad. 187 pág. Frs. f. 350. 
MERRITT: Gears. 430 pág. 2. ed. 30s. 


MILLE: Strategic minerals. 626 pág. $ 7,50. 


MISTRANGELO: Costruzione delle fognature. 
252 pág. Lire 500. 


OBSERVATIONS DES  SURFACES  PLANETAIRES. 
Mars, la Lune, Jupiter. Fasc. IX, 260 pá- 
ginas. 

PIERRE: 


Les textiles artificiels et synthéti- 

ques en France. 273 pág. Frs. f. 192. 

Piro: Wood adhesives. 170 pág. 12s. 6d. 

SANTARELLA: Il cemento armato. Vol. 1: 
La tecnica e la statica. 11.2 ed. 444 pági- 
nas. Lire 800. 

SENN: Telefon-Apparate; Grundlagen... von 
cinfachen Teilnehmeranlagen im Berel- 
che der Koncession B. der Eidg. Telefon- 
verwaltung. 121 pág. Frs. s. 6,80. 

SEvIN: Les infra-sons stellaires. 20 pági- 
nas. Frs. f. 70. 

SHARP5:. The rifle in America. 782 pági- 
nas. 2.+ ed. 843, 


SOKOLNIBOFF: Matemática superior para in- 
genieros y físicos. Trad. esp. de la 2.2 ed. 
inglesa. B. Aires. 

'PHORPE's dictionary of applied chemistry. 
Vol. VIII-MethyLoils. 4.* ed. 80s, 

WALKER € TayLor: Simplified punch «“ 
die-making. 235 pág. $ >. 

Wmitina: Fiooring materials. 84 pág. 7s. 6d. 


LIBROS CIENTIFICOS 


D. V. Wibver; Advanced Calculus.—-432 pú- 
ginas. Prentice-Hall. Inc. New York, 
- 1947. $ 6,65. 


Este libro del profesor D. V. Widder, de la 
Universidad de Harvard, constituye un exce- 
lente tratado de cálculo diferencial e integral 
para uso de estudiantes adelantados. Sin em- 
bargo, la disposición de las materias es tal, 
que permite seguir el desarrollo de los di- 
ferentes capítulos con una preparación ma- 
temática relativamente elemental. Cada teo- 
ría está expuesta, empezando con las cuestio- 
nes más sencillas y aumentando gradual- 
mente la dificultad hasta llegar a cuestiones 
superiores. En algunos casos, un teorema 
importante es enunciado al principio del ca- 
pítulo, mientras que su demostración no se 
explica hasta el final, con objeto de que el 
lector se familiarice con el lenguaje y las 
aplicaciones antes de analizar la deducción 
v discusión de ciertos puntos delicados. 

Todas las cuestiones van seguidas de abun- 
dantes ejemplos y ejercicios, de modo que 
se puedan estudiar las diferentes teorías con 
ejemplos prácticos convenientemente selec- 
cionados. 

Se dedican tres capítulos a la integral de 
Stiltjes y a la transformación de Laplace. 

Este libro se puede usar con fruto para 
la enseñanza de los cursos superiores de ma- 
temáticas, tanto puras como destinadas a los 
ingenieros. También puede servir como obra 
de consulta por el gran número de cuestio- 
nes que estudia. 


O. B. Jones: Applied industrial mathema- 
tics. —New York. Prentice Hall. Inc. 
1947. 342 páginas. Más de 400 figuras. 


Este libro presenta en forma elemental 
los conocimientos matemáticos indispensa- 
bles a los mecánicos, dibujantes y “proyectis- 
tas. Trata de infinidad de cuestiones de 
aritmética, álgebra, geometría, logaritmos, 
trigonometría, física, mecánica y resisten- 
cia de materiales, todo ello expuesto de un 
modo intuitivo y dirigido a un fin práctico. 
A pesar de su carácter de instrumento para 
el trabajo diario, mo se parece nada a un 
formulario, ya que procura en cada cues- 
tión menos dar una serie de recetas que 
desarrollar las ideas fundamentales y expli- 
car por medio de ejemplos la aplicación téc- 
nica de éstas. 

Más de 500 problemas acompañan al tex- 
to. Las figuras, muy claras, ilustran los ra- 
zonamientos de un modo acertado. 


E. P. ES. A. 


ha publicado en su colección 


GÁNDARa-MIRANDA : Historia de la Li- 
teratura Universal.—La historia en 
cuadros sinópticos y esquemáticos. 
Volumen de 126 págs. —Encuader- 
nación en rústica ... ... Ptas. 25,— 


ANGEL GONZÁLEZ ALVAREZ: Historia 
de la Filosofta.—Volumen de 92 pá- 
ginas.—Encuadernación en rústica. 

Ptas. 25,— 


GREGORIO S. Ochoa: Historia Natu- 
ral : Biologla.—Volumen de 92 pá- 
ginas.—Encuadernación en rústica. 

Ptas. 25,— 


GREGORIO S. Ochoa: Historia Natu- 
ral (segundo tomo): Geologla.—Vo- 
lumen de 82 págs.—Encuadernación 
en rústica ... Ptas. 25,— 


José M.* AzcÁratE : Historia del Arte. 
Volumen de 90 págs. —Encuaderna- 
ción en rústica ...... ... Ptas. 25,— 


CARLOS CERQUELLA : Gramática ingle- 
sa..—Libro necesario para los aspi- 
rantes a oposiciones por la claridad 
y sencillez de su método.—Volumen 
de 99 págs.—Encuadernación en rús- 


EN PRENSA 


FEDERICO SorrÑa : Historia de la Mú- 


sica, 
ERNESTO Giménez: Historia de Es- 
paña. 
Jesós P. Martínez: Historia Uni- 
versal. 


Alcalá, ao E.P.E.S A. Madrid 


y en todas las librerías de España 
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